

HERMINIO PORTELE V1L4 
DE LA "SOCIEDAD DEL FOLKLORE CU a A NO" 


HISTORIA DE CARDENAS 

(EDICION DEL CENTENARIO; 


CON UNA CARTA - PROLOGO DEL 

DR. FERNANDO ORTIZ 

PRESIOENTE DE LA ACADEMIA DE LA HISTORIA 
OE CUBA 


E 


3 


LA HABANA 

TALLERES GRAFICOS "CUBA INTELECTUAL" 
MCMXXVIII 


r i6i’ 

■C3?í¡ 




DEDICATORIA 
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CARTA - PROLOGO 


Se. J)r. Herminio Porfrtf y Vil tí. 

Ahí iffo y compañero : 

Publique síf t£ íf ixtorht tic Cárdenas” sin prólogo al- 
guno. Confír puro el ¿s Ato tic. su libro en el propio nahmicn- 
fo tic rsír y no e o patrocinios qne fie mi pobre pluma no po- 
drían ser derivados. (Arca en su triunfo. Su pintura, aun- 
que de carácter loen!, tiene interés pora todo cubano, no 
sólo porque el estudio del desarrollo c anímense es de suyo 
muy rxl lamíanle y lleno de enseñanzas reovivadoras de la 
fe cubana, liarlo huidiza y mortecina, sino por haber sido 
('árdenos teatro de la i rápita aventuro de Narciso López, 
Ambrosio González y sus audaces seguidores, que elevaron 
(t! cielo son quinos o, donde quedó brillando^ la estrella soli- 
tario de vuestro simbolismo patrio. 

Su obra, escrito rn es filo claro t sin Ja en futirá adjeti- 
vación que sítele hacer trinchadas y (¡rotcscos his historias 
lóenles, 1 ¡ni f erarios dt tos iconos lnci.il es y re alzadoras de 
y! arias cuín pavordes ; bastado en una erudición de primera 
iintiio, o gofa dora, aunque discreto y severa, sin alardes ba- 
rro* os partí asombro de ingenuos: fortalecida por una dia- 
lectiva sencilla y diáfana, llegará al público fácilmente y 
será en su provecho y del rile, 

S Irtán advertidas oirás recomendables cualidades de 
su. abro. Kn su primera parle, la precolombina-, aun ruando 
la carencia de noticias indias en relación al territorio carde- 
ve use, no lo haya obligado a f'<L a profundizar el trina, ha 
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sabido aprovechar cuan fas fíenles ha tenido a su alcance t 
aceptando las ideas mas nuevas sobre fo prolohi ¡doria de 
Cuba, ya bien aseguradas después de Ecwkes, Cosculluel(i t 
II arring ton y finen hocen. 

A rano algún dar pueda o parlarle^ para su segunda edi- 
ción T alguna sugestión derivada de Ja lapo-mima de Ja co- 
marco cardcnensc y de fon limítrofes, como i a oriundez de 
vocablos tan sonados romo Oraba bis, Sifruapius, Rabane- 
«inr. He. 

La región de Cárdenas debió ser el punto de apoyo me* 
ridional del arco formado por los cayeríos e isleos que par- 
tiendo, allá en el norlc. de la costa oriental de la Florido a 
través de IHmiiii y fas Enhornas y Lúe ayas, dio paso baria 
el sur a los pobladores aborígenes de fa civilización arcaica 
y aun paleolítico , formada cov pueblos la rustren y ca ver- 
meólas cuyos restos aun se descubren como únicos en los 
costos y cayos f leridanos y en toda la parte occidental del 
archipiélago n til Ulano, hasta la provincia cubana de Orien- 
te, ya invadida por la conquisto taina, pacos siglos antes 
- serlo por la castellana . 

Kn la parle cuarta, la referente a ¡a ct pedición infor- 
tunada de Lopes , se apreciarán las puntos de una verdade- 
ra. investigación que le ha permitido iluminar con imprevis- 
tos resplandores, hechos hasta ahora muy obscurecidos. Esc 
capítulo es uno monografía muy valiosa pora la historia 
nocional, y es de esperar que, dándole mas amplitud a fa 
basr. dominen tfd ya en sus uta nos y más roñe y ion con los 
¡techos coetáneos de f*nha y ¿\ tuerten, pronto vos favorez- 
co VeL con un libro definitivo saiire Narciso López, así so- 
bre la biografía del héroe, como sobre $u empresa liberta- 
flora. 

Con los uta teriatría por Vd r olí tenidos y coordinados t 
fácil le habría sido, con menos honestidad mental, dar cor' 
tensión doble y aun triple* o su libro, o poco que hubiere 
a h j t.cc< tdo la vestimenta Ufe ra i io o desea i d ido a n i in nc ios 
fútiles de las que suelen embarazar las historias Jacales en 
un i rabo josa recuento de insignificancias c inh ascendí n 
ci«s, de hechos ahis I óticos, al (lee ir splcngcriuno. 
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Lleve. puf*, sn libro a tas p misos sin un padrinazgo 
; interesa ri» y dispóngase o componer otro con los elementos 
tradieimudcs y folklóricos det pueblo cardmense, en cuya 
atesora mu uto ya tiene Vd. dadas pruebas bien galanas de 
su pe ruda, dexde Lis ** Archivan del Folklore Cubano”, Así 
wt hrlío CdrtU nos podra serle deudora f no sólo de su histo- 
ria local— sin dudo nnas de los me}* tres de hi historiografía 
ru faina — sino también de haber captado las vibraciones de 
su don opsicaf agía, que ífíiHo son poro interpretar la isítff- 
Udad de Un pueblo . 

Le anticipo mis parabienes par <r?£ f 4 Historia de Cárde- 
nas”, ya bien lograda, y mis augurios por el reflorecimien- 
to de su inspiración. 

Le esf recluí ambas manos, 

{/) FERNAN DO QRTIZ. 


El Vedada, febrero de 192 $, 


/ 





DOS PALABRAS 


Este modesto libro, preparado a ratos perdidos por espacio de 
varios años con Ja. esperanza de poder optar a un magno concurso 
histérico de C&rdertfis que so anunciaba, ha sido escrito, sin em- 
bargo, en pocas semanas, casi sin fe en fine pudiera ser publicad o, 
ya que mis entusiasmos localistas y mis anhelos de consagrar al 
ainado rincón do mi nacimiento este trabajo, encontraron serios 
obstáculos do carácter económico que dificultaron sobremanera la 
realización de mis empeños. 

Las facilidades ofrecidas per mi respetable amigo, el sabio 
profesor y gramático Di. José A. Rodrigues García, me han per 
tullido con el relativo desahogo que mi conciencia me autorizaba, 
lí5 Impresión de esta obra y es deber gratísimo que me complazco 
en cumplir, el de expresar aquí público reconocimiento a sus bon 
dados para conmigo en este asunto. 

No hay otros mecenas a quienes dedicar expresiones de grati- 
tud por ayudas de carácter económico, Busqué tres, uno el Sr. Sep- 
ti mío Sardina, que se excusó muy finamente; los otros dos loe se- 
ñorea Fernando y Domingo Méndez Capote, que ni siquiera contes 
toron Jas cartas en las cuales solicitaba su ayuda, sin ofrecerles 
nada en cambio, justo es decirlo, pero si mi propósito hubiera sido 
ofrecer negocio no se lo habría propuesto a olios, sino a Jas perso- 
nas que comercian profcsiqnalmente con eJ dinero y a las que una 
vez pagadas no les hubiera debido gratitud alguna. Confieso que 
había cifrado eu ellos grandes esperanzas, tan grandes, que be 
preferido pensar y persuadirme de que ambas cartas se extravia- 
ron sin llegar a los destinatarios, cuya fama de generosos es pro- 
verbiül en Cárdenas. 

He tratado de hacer justicia a los hombres y las cosas con 
íiü relato y quizá por esa cansa puedan ser consideradas en extre 
mo severas algunas opiniones que, desgraciadamente, se ajustan 
a la realidad de los hechos. 

Debo gratitud a mí ilustre y distinguido amigo el Dr. Fer- 
nando Ortiz, por la carta prólogo con que me lia favorecido, tan 
alentadora y tan amable, que une uua vez más en mi corazón el 
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sentimiento do la admiración que tengo por sn talento y su patrio- 
tismo sereno y libre do estridencias, con el agradecimiento que le 
guardo por mis de un motivo. 

Vayan también gracias muy sinceras al erudito Dr, Francisco 
de F* Coronado, Director de la Biblioteca Nacional; al competen- 
tí simo capitán 3r h Joaquín Líaverías, Director del Archivo Nacio- 
nal; al modesto cnanto valioso compañero Sr + Adrián del Valle, 
do la Biblioteca de la Sociedad Económica de Amigos del País; a 
mi culto y apreciabíe amigo el Dr + Alejandro Ncyra; al Sr* Enrique 
Vltier; al Dr, Bubón Cruz Alvarez, muy digno Secretario de la Ad- 
ministración Municipal de Cárdenas, y a todas aquellas personas 
cuyos nombres escapan abora a mi memoria y que de alguna ma- 
nera han favorecido y cooperado en mis investigaciones para aco- 
plar jos materiales para éste trabajo, que será seguido de dos es- 
tudios hechos más concienzudamente, uno cuyo título será “NAE- 
CISO LOPEZ** y el otro que pienso denominar “EL DOCTOR 
BRAVO Y SENTIES y LA REVOLUCION DE YARA“ 


Herminio PORTEL!. VIL A. 



HISTORIA DE CARDENAS 


PRIMERA PARTE 


DESDE EL DESCIJHIU MIENTO HASTA LA CESION 
DEL SITIO DE '‘SAN JUAN DE LAS CIEGAS Y 
CÁRDENAS T 


SUMARIO 

1. Los cacicazgos indígenas. - 2. Pruebas de la población 
aborigen en esta somc - 3, Su extinción. — 4, Referencias a la co- 
marca eardenense por geógrafos e historiadores* — 5, Tomento do 
Ja reglón* — fi. Las merced os de sitios do ganado.- — 7. Cesión üel 
sitio de Juan de las Ciegas y Cárdenas' T , 


Hablar de k historia de Cárdenas, tratar de reconstruir «I pa- 
dado de la joven ciudad, teniendo como punto de partida la focha 
de su fundación, es empresa relativamente fácil, pero f*üe además 
do fácil* resulta incompleta. 

La tradición, llamada con frase feliz por un historiógrafo, 
*‘la poesía de la Historia 1 ’, nos permito conocer los hecho* más 
callentes del primer siglo de existencia de la población, aim sin 
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EL torreón que debía, ser construido con la ayuda de 
Jos vecinos y cuyo costo estaba presupuestado en siete mil 
seiscientos pesos, ti nuca JJogó a edificarse, [mes sólo 
llegaron a reunirse mil quinientos posos, y, por otra parte, 
las gestiones practicadas alejaron de la bahía a los contra- 
bandistas y júralas, que se acogieron a la legalidad. 

El primer solar que fue cedido lo obtuvieron los Sres, 
W, Safford y Cía., almacenistas de mieles, el ]* de abril 
de 3828, (78) y poco después había sido distribuido todo 
el terreno de la Ueal Hacienda, por lo que fue preciso, aute 
la creciente demanda comprar dos caballerías más a D. An- 
gel Jerez y hacer uu segundo jdano fie la población. (79) 

Con tan sencillas ceremonias, pues, quedó fundado el 
pueblo que, merced a los impulsos progresistas de unos 
entusiastas vecinos debía en el espacio de un siglo alcanzar 
un adelanto extraordinario y no igualado en los anales cu- 
banos, como dijo T). dosó María de la Torre, Hus residen- 
tes todos se encontraron de momento ajumados del más loa- 
ble celo por engrandecer el poblado y ponerlo en la senda 
del progreso. Aquellos eran otros tiempos, y los hombres 
también eran otros, porque Cárdenas todo lo que ha lle- 
gado a ser, se lo debe casi exefusivamente a la iniciativa pri- 
vada, la Jiiisma que ahora sólo se manifiesta negativamente 
por la csjjcra del favor oficial, que llega tarde, cuando Me- 
ga, y siempre en mínima proporción. 


(78) Archivo NímionaL Legajo 42, N* 2827 UH Gobierno Su- 
perior Civil. 

(79) Archivo NíiciomiJ. Legajo 1 023. N" 35470 del Gobierno 
Superior Civil. 
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TERCERA PARTE 


[)*: sdi lo fttntlut'iótt de lo viudo*} hasta io toma de Cárdenas 
/wr el general Narois*/ }¿ópe-z, 

SUMARIO. 

1. - La población durante su primer lustro. — 2 * Tenencia y 
Capitanía Pedáneas; Tenencia de Gobierno*— 3. Ferrocarril de Cár- 
denas. - 4, Habilitación del puerto para el comercio exterior* — 
5* Iglesia de San Cipriano.- 6* Conspiración de la Escalera.— 7* 
Iglesia Parroquial. — 8. Gobierno de Qutntayros. — 9, Delegación 
do Ja Sociedad Económica de Amigos del País, - I0 r Aumento de 
la población hasta 1850. 


i*— la roiiLAciox nntAxrfc $r primer lvstro 

A nudada ríndenns el ¡S de Mam de 1tt2K y habilitado 
su pncrlo pava íd comercio de cabotaje, con eslo no (quiere 
decir que suririevn inmediatamente un movimiento progre- 
sista de ext raordinarin imporlauebi, Mor un corto tiempo 
fus adicidades locales se in« ni nvieron estacionarías, deso- 
rientadas. luí sin fine ni fin la joven población enl ró con paso 
firmo por la senda del progreso. ron una expansión que ha 
sufrido breves reveso* sin retroceder nmu:íi. 

\jtt s primeros vecinos lomaron eomo cosa inopia el con- 
tribuir al engrandecimiento del unciente poblado, y unidos 


todos en esa sana comunión de aspiraciones y propósitos, 
por mucho tiempo el localismo práctico fuó el único senti- 
miento propulsor de las obras que se realizaron ; todas coo- 
peraban, con acuerdo tácito, libres de egoísmos destructo- 
res, al desarrollo de la prosperidad eomunal. Así dio Cár- 
denas su primero y gigantesco paso de avance en el con- 
cierto de las poblaciones cubanas, representado por el pe- 
ríodo que abarca desde la fundación de la e tildad, hasta la 
expedición del genera! Narciso lApcz en 1850, 

Poco después de la fundación, los solares que )a Real 
Hacienda había adquirido para su distribución, tenían ya 
sus dueños; veinte de ellos comprados a los pocos días de 
las ceremonias descritas, Y la demanda de terrenos iba en 
aumento; los hacendados comarcanos se disponían a trasla- 
dar sus residencias al nuevo poblado, viendo las grandes 
perspectivas del minino, razones por las cuales !a Real Ha- 
cienda determinó el ensanche inhaim, comprando, a! obje- 
to, dos calml Lorias de tierras desde la plaza de Fernando 
VII hasta la calle de la Gloria, hoy calle 12; y desde la ac- 
tual Avenida de Céspedes hasta !a Quinfa Avenida (Calvo) . 

Se marcaron y nominaron las calles comprendidas en 
ese espacio que, como las trazadas al hacer la fundación, 
no existían en realidad, excepción hecha de la calzada de 
Vives (Céspedes). 

Más tarde algunos terratenientes, comí) Ib Pablo 
Sprín, IX Pedro Pablo Sáoz y IX Inocencio Cnsatmva, dis- 
tribuyeron sus posesiones en lotes a censo, rica fuente de in- 
gresos de la que aun mana un caudal inextinguible en toda 
la ciudad, pues además de los citados, hay otros muchos 
propietarios de censos, entre ellos los sucesores de D. Juan 
Guerra y Navarro, de I). Carlos Acosta y Fspórr, de Maño, 
de Alzóla, de Morales y otras. 

Dependía Cárdenas entonces, y por va idos lustros así 
continuó, en lo militar, judicial, ad ministra tí vo y religioso, 
de Lagunillas. Para bautizar, para contraer matrimonio, 
para dar sepultura a una persona, intervenía el párroco de 
la iglesia de San Juan, eu ljagimillns : rn ese pueblo, tam- 
bién, estaban e) Juez y el Capitán del Parí ido, por lo que 


es exagerar si so «firma, con la frase vulgar, que el vi- 
llorrio de Méndez Capote fué la capital de Cárdenas, 

Los primeros vecinos del naciente poblado que con- 
trajeron matrimonio, el 18 de abril del año 1827, se nom- 
braban I). Julián rL Pérez y doña María 1Í. J Morejón, y pa* 
ra solemnizar su enlace tuvieron que ¡r a Gnnmacaro. 

La única Autoridad local, un Teniente Pedáneo, de* 
pendía de Lagrimillas. En lo marítimo, el Subdelegado re* 
sidente en la población, dependía de Matanzas, al igual que 
el Receptor de Rentas, 

Al comenzar el primer lustro de existencia, en 1828, 
la población estaba formad a por ocho c asas, generalmente 
conocidas con los nombres de sus propietarios, y las cuales 
eran, contadas desde la ribera del mar bacía arriba: el al- 
macén de D. Pablo Spríu, comprendido entre las calles 
Cuatro y Sagim, la Segunda Avenida y la de Céspedes; la 
Undena "La Marina* 1 . cu Céspedes y valle Pagua; la Casa 
del Türarin ; la bodega de l) r Pablo Spríu, en Céspedes y ca- 
lle Ocho: frente al parque de Colón, en el lugar que ocupa 
/a Iglesia, estaba la de doña Antonia Larricabal ; en Céspe- 
des casi esquina a la calle Diez estaba el almacén de A. Pa* 
llimonjn, especie de zoco marroquí precursor de las típicas 
tiendas mixtas rurales y en el que so podía comprar cual-, 
quier artículo; inmediata a éste, la de un patrón de gole- 
tas costeras apellidado Río, y en Céspedes y calle Trece, en 
la esquina donde boy está la sociedad “Liceo de Cárdenas", 
junio al monte, se encontraba la carretería de IX Antonio 
Salas. 

Con una sola excepción, estas casas eran de m adera y 
con ted io de guano. El actual parque de Colón, cedido por 
1> + Angel Jerez, terna en su centro un pozo donde abrevaba 
el gánado. 

El dos de junio del año 1832 batió sobre Cárdenas un 
fuerte temporal, que después de arrastrar a los buques que 
se bailaban fondeados en H puerto y estrellarlos contra los 
muelles de los almacenos, hizo que el mar inundara el pue- 
blo llevando en pos de sí cuanto encontraba a su paso. Jais 
aguas llegaron a mil quinientas varas de distancia, y en 
plena plaza de Fernando VII navegaban botes y laucha^ 
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KÍ meteoro descargó sps furias sobre Cárdenas rimante do- 
ce horas, las ^ pie bastaron para destruir gran numero de 
i'iiwis. embarcaciones, rime lies y almacenes, ron hi «musí 
guíente ¡mM ilinación de U>s trillos depositados en los mis- 
mus. (80) 

A fines de 18:18 fueron reparadas por acuerdo de los 
hacendados comarcanos y con medios primitivos, la Pri- 
mera y Secunda Avenirlas, veredas instransdnblos en cu- 
ya pavimentación emplearon mis esclavos, aportando cada 
mal los materiales poe les fjió dable proporcionar, 

■ Vivir en Cárdenas, rodeada ríe mangles y maniguas, 
en acuella época era una dura prueba. J jos cangrejos, todo 
ose típico enjambre de crustáceos onrdonrnse.s h ron Formas 
inverosímiles y completa ¿rama de los entures; y los mos- 
rpntilSj en todas sus numerosas variedades, constituían la 
l'inuiá y laminen la pesadilla de los residentes. 

2 — TENENCIA V rÁPFTAMA PEDANEAS; VENEN. 
CJA DE GOMKUmh 
TENENCIA PEDANEA. 

líl Jíeceplor de líenlas y el Subdelegado de Míinmi, 
Fueron, durautr 1 dos años, los uniros funcionarios adminis- 
trativos residentes en el pueblo, pero en 1830, el (Gobierno, 
con muy buen acuerdo, dispuso el nombramiento de una 
verdadera anim idad locab Al efecto, consultado el capitón 
Jerez, fue designado Teniente Pedáneo del f biaHon de Cár- 
denas,, el señor Joaquín Seide “ . , . ron facultades de oir 
demandas e imponer multas por tenerse depositada en el 
confianza y, ser sujeto de toda probidad", {81) 

Como se ve, las Facultades de esle funcionario eran Ib 
mitadísimas ' se reducían casi exclusivamente a> mantener 
el orden en el poblado, concretándose él a llenar su come- 
tido del mejor modo posible dentro de sus atribuciones, por 
Ux que poco puede decirse de su gobierno, nmu|ue es de 


( 80 > M* tí. y K.-r Monografía citada v puldhada «n " Kl tV 
te ImlustriaPV 
; { 81 ) 11 ; 0 / y ü ^ tbidern. 


justicia agregar en abono de su gestión el siguiente párra- 
fo de un historiador cardeuense: (82) : 

* ,/\ pesar i le na haber en f' úrdenos otro Juez que CÍ 
que acabamos Je decir, nunca se turbó la paz de stt£ 
vecinos por robos, reyertas, vi ninguno- otra causa que 
alteróse la e ancor di a \f armonio que reinaba entre 
ellos r -\ 

Cárdenos, mientras ianto, seguía prosperando con sus 
propias fuerzas, IX Jtamón do la tfagva (83) publicó mía 
estadística del comercio marítimo en 1H3(X en \a que sfc CiX 
cnon trun los siguienlos datos do la exportación cardenenso : 

11.000 bocoyes de miel de purga; l r 220 de azúcar mascaba- 
do ; 1 ,050 pipas do aguardiente ; 5-X600 cajas do azúcar; 

1 5.000 sacos < I o cafó; 8.000 fanegas de maíz, y 25,000 car- 
gas do lona y carbón, además tío la sal. Había ou la juris- 
dicción 5f¡ ingenios Impiehes, 2(1 cafetales y 77 fincas de 
cultivos. 

Más asombrosos son los datos que amostran la expansión 
urbana, pues el censo practicado ese año reveló que había 
una población de 926 habitantes, y 237 casas construidas, 
liste extraordinario a omento ocurrió en tres años nada 
más, habiendo necesidad de edificar una nueva Casa del 
líra rio, en Céspedes y calle Sagun, osqmua que ocupa hoy 
el almacén de Monóndez. 

Siendo Capitán General de la Isla J). Miguel Tacón, 
solicitaron permiso los vecinos de Cárdenas Antonio Palli- 
monjo, Pedro Bnithomme y Aniceto tíainz, corriendo el año 
de 1836, para establecer casillas para la venta de carnes y 
legumbres junio a la plaza de Fernando VJT, en el lugar en 
que está el hotel “Europa’*, (84) El Capitán Angel Jerez 
informó favorablemente a sus deseos alegando que la calle 
de los Franceses (calle Nueve) era ciénaga al igual que la 
Plaza y que con estas casillas podía comenzarse el terra- 
plén de la misma. t . 


($ 2 ) Al. (X v íí.- - Mrtnugratin citiitln. 

{83) Rrtm£j> de ln Sngm. - JtrLirión <lc mi último viajo, - 
(84) Archivo NadonnL— Legajo 147 1, N* Q8072- {leí Go- 
bierno Superior Civil. 
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^ <f u r rz os tiene s ttf i cíente a c i p gr an dccc r $ c co tí pasos 
agigitntndns * ', 


No menos valioso es el testimonio Aportado por el va 
citado La Sagra en ]:is ‘ ‘ Memorias * * do) mismo aña y re- 
producido en im;i do siisl nbnis oon posterioridad. La decía- 
mojón do r jíi Magra tiene mérito excepcional* por haber si- 
do él testigo presencial del movimiento progresista que Co- 
mentaba. Dice así : 

i( Lo población* que dato de ayer, v o debe decirse que 
sale del tM/n\ sino que lo invade. ea curiosísimo ver có- 
mo allí ftr construyen calzadas, muelles y habitaciones, 
torio sobre el agua*\ 

Y agrega, cementando su visiin a la posa de D, Carlos 
(Yiiznt r 

* ** Quién pudiera creer que aquello escena de bienestar 

<¡c verificaba en uno población apenas edificado, cu- 
t/as orillas ccna< fosas habitaban hatda pocos años, millo- 
nes de cangrejos y pahrUtim-os pescadorcsT'\ 

En oí año de l>^tM quedó establecido una escuela gra- 
tuita. para varones, sostenida con una contribución de cua- 
I ro posos mensuales que debían abonar a ese ob.ieto, según 
disposición do 30 dr mai^o de ese ¡ni o, del Capitán General 
D. Miguel Tacón, las trece casillos en que se expendían car- 
nes, verduras, ele., situadas Trente a la plaza de Fernando 
Vil A ese colegio, el primero que existió en la localidad, 
asislían los niños que fueran c< pobres do solemnidad 11 sin 
pagar pensión, pero no eran pocos los alumnos de familias 
acomodadas (pie en el misino recibían instrucción abonan- 
do nna pequeña cuota I ;a Sociedad Económica de Amigos 
del País tenía bajo sus auspicios esta escuela, cuya inspec- 
ción desempeñaba mi ilustre y progresista miembro de esa 
prestigiosa I nsl ¡t ueión, el Sj . 1). -fosó Marín Calen, (85) 


(Sfl). - M. G, v lí.- - Mmn'^rn fía chaola. - ( l J itbhuu-<ta rii li VA 
Píii-u 1 u fl Uítnol h, > 
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til fíenlo rio 1837 presento aun pruebas de mayor pro- 
greso, alcanzando la población :i 1 lito personas, ochocientas 
cuarenta de Jn razo blanca y trésnenlas rinetu nía de Jn de 
color. Había cal onccs ochenta y siete casas en construcción, 
varias do ellas de manipostería, y biaban a hieras nt pu- 
blico sesenta y sois establecimientos tic iodos clases 

Rst .0 pujante desarrollo era advertido en las altas 
esferas del Gobierno colonial, lin las Memorias de la So- 
ciedad Económica correspondientes a 1837 se le dedico un 
artículo laudatorio al nociente pueblo, que 1 crin ¡tía Im con 
estas expresivas palabras: 

** . , . »o dudfi de que a uncíia de poco tiempo vendrá 
a ser un punto come reía t dr tanta impórtamela ramo 
Matanzas. Haré sets años el Oohierno íes dijo . Ahí te- 
néis ta tierra: r rered y multiplicad . ¡ V así han hecho 
en efecto*”. 

Un el tomo del siguiente nfio. se publico en las referi- 
da» “Memorias” un extenso y bien documentado artículo 
descriptivo sobre Cárdenas, bocho con datos facilitados por 
un vecino nombrado Diego Fernández. Herrera. So (pie ja- 
ban los cardenonses entonces de que faltaban iglesias y es- 
cuelas en numero suficiente, y do que no había regularidad 
en la construcción, porque aunque había trazadas siete ra - 
lles, cada cual edificaba a capricho. Mu este úllimo áspenlo 
Cárdenas ha cambiado mucho, pues la bolla ciudad matan- 
cero es única en Cuba por la per Teda alineación de sus vías 
Urbanas. La mencionada descripción finalizabíi ton ostns 
elocuentes párrafos: 

*U*amo amantes del bien público hemos presentada el 
modelo de una nueva pablo eión * errada cg:íi par sí wts- 
mtt y sostenido soto por fas fuerzas dr fa Industria t/ 
eí Trabajo: hemos descrito una comarca nuciente, j>e- 
ro que ya anuncia sus fufaros destinos, ('árdenos no 
es hoy una gran ciudad, pera *u situación geográfica 
y .topográfica fa couxtit ui/m roma el punto mas inte- 
resante de nuestra cosían dd ti orle; sólo con medíanos. 


62 


A fines- de- cale misino año do J838 entregó el mando 
do Iji Capitanía Pedánea do LaguniWas, a 1). Aniceto de 
A miento ros, nombrado pava sucedería, el capitán do "Dra- 
gones de Matanzas'*, D. Angel doro z, }*erno de Carrillo de 
Albornos y el que había desarrollado en su cargo laudables 
iniciativas por el progreso de (/árdenos. Traslado Jerez su 
residencia al naciente pueblo, donde era muy apreciado por 
razón de su espíritu conciliador y justiciero, así como por 
su generosidad y nobleza. 

La Real Orden de 2 de febrero de 1828 había conce* 
dido la habilitación del puerto para el comercio exterior, 
pero dejando al arbitrio del Superintendente de Hacienda, 
como ya se lia dicho, el establecimiento de esa medida, lo 
que neutralizaba en Ja práctica los beneficióos que de ella 
pudieran derivarse. 

r Para satisfacer a la opinión pública cardenense, que 
redamaba el cumplimiento inmediato de la real orden cita- 
da, el ("onde de Villamieva, que seguía atentamente el ade- 
lanto del pueblo fundado por disposición suya, creó una 
Administración de lientas, suprimiendo, al propio tiempo, 
la modesta oficina recaudadora que funcionaba desde 1819, 
Fuá su primer Administrador, subxt thiyerulo al Receptor 
\K Agustín -López de Villavicencío, el tfr. Tomas Fernán- 
dez de Cossío, hombre entusiasta, siempre dispuesto a coo- 
perar en toda empresa que beneficiara a Tardonas y euj r os 
auxiliares fueron los .señores D, Miguel Culebra, Contador, 
y D, Antonio Cruz Alvaro;:, Vista de dicha dependencia* 

LM/77V1A7A PEDANEA. 

Al comenzar el año de 1829* el general D. Joaquín de 
Kzpelera bahía relevado al inflexible Tacón en el Gobierno 
de la Isla, y el (/onde de Villamieva, que latí decisiva in- 
fluencia tuvo en esa substitución, volvió a disfrutar de 
gran preeminencia. Cárdenas bahía alcanzado mayor im- 
portancia que la cabecera del Partido, que era ese mismo 
pueblo de La gun illas que por tantas vicisitudes ha pasado, 
y el Conde gestionó el traslado de la Capitanía Pedánea al 
uuevo pueblo. 
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ba nueva jurisdicción comprendía, además de lo que 
halda sido el Cuartón de Cárdenas* los de tiagunillas. Can* 
tal* ííuásimas. Varadero* íSiguagmis y Cimarrones, todos 
lugo el mando del capitán I), Alúcelo Armentelos* siendo 
loa demás fnuciimarins públicos ías señores TX Angel deroz 
y D- Sebastián Pagos* fciiib- Delegados de Marino ; D. Tomás 
Peinando: do Crismo, Administrador do Rentas y 1), Sal- 
vador Murtal. rabo de mar* con varios vahos de ronda y un 
piquete do iropa ¡d mando do un alférez 

Anuentar^s dispuso que so practicara el deslinde del 
Pnitido do Cárdenas* cuya superficie ora de novecientas 
oineiioida y seis caballerías, de las cuales ciento catorce es- 
taban ocupadas por ciénagas 

Das oficinas do la Capitanía, situadas en la esquina de 
calle Doce y Tercera Avenida, quedaron instaladas en una 
T-nsa fio inadvni dundo también estaba la Comandanoiív de 
armas dr los cuatro partidos que componían la Cuarta Sec- 
ción que filó suprimida. 

Da importancia do la población iba en aumento* i&J 
censo practicado al tomar el mando O, Aniceto de Armen- 
toros reveló que había lÓ-t? habitantes, Jíl valor ríe la pro- 
piedad urbana aumentaba también considerablemente y Jos 
solaros se vendían a ochocientas y a mil pesos. Ims ingenios 
ardimos substituyeron sus trapiches movidos -por bue- 
yes, pnr maquinaria do vapor* desdo IM(X y constituida la 
(impresa del KVnrora rril do Cárdenas en 1^37* sus parale- 
las llegaban hasta el corral do la Soledad de Hendía* pa- 
ra llevar á Cárdenas los frutos do numerosas fincas, 

Jí'retf, que desempeñaba el cargo do Snb Delegado do 
Marina, residió en una casa de la calle Troco v Quinta Ave- 
nida * emi su esposa , doña Ma rífi f jn isa Son berv dio* nieta ■ 
do Carrillo do Alborno/,, y esto mismo, que con pacífica. Iív 
euro senil y ya centena rio, recorría las callos oxida mando : 
^ Vo soy I). bernardo ( ’mrillo do Albornos, Capitán de Ar- 
lillería. que peleó contra los mglcses’A Km él la’ Única per- 
sona <pie podía dar fe de la extraordinaria transformación 
que habían sufrido das I ierras del sitio que Setenta y sois 
finos aules estaba ea*¡ deshabitado. j 

\a\ seíSoea de Sobervüle T que en ptijiieitís núpeias/hn- 
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bía estado casada con D. Juan Zalvn. era de corazón ge- 
neroso, y dio íi los cardmienses frecuentes pruebas de sus 
rteiif (Tíllenlas corita ti vos, entre ellas el donativo de mil dos- 
cientas varas planas para un cementerio provisional cuan- 
do la terrible epidemia del coleen visitó u Cárdenas en 1833, 

Frente a la casa de Jerez existía un descampado que 
el pueblo llamó Plaza de Snuberville, donde está boy el Mer- 
cado y que fue la "Plaza de la O reve" «a relímense, donde se 
ejecutaba n tos condonados a muerte, pertenecientes a la. 
raza amarilla casi siempre, 

Finalizando el año de 1840 falleció repentinamente D. 
Angel Jerez, al que hicieron solemnes exequias sus conve- 
cinos, quienes le tenían en gran estima por las bellas cua- 
lidades que le adornaban. La familia Souborville continuó 
residiendo en las fincas cercanas, y años más tarde, en X866, 
todavía se encuentra una señora Pilar Snuherville. propie- 
taria (86), y en 1869 otra señora, nombrada Regla Sou* 
bervillc, figura entre los pasajeros desembarcados del M Co- 
mandítario^ cuando el audaz golpe do mano contra dicho 
buque, al que se hará referencia oportunamente (87) 

La iglesia de San Cipriano, de Gnamacaro, fue tras- 
ladada a Cárdenas en 1840, gr acias a los perseverantes es- 
fuerzos de derez, Cosido, Armenlero* y otros entusiastas 
residentes. 

Poco antes de cesar en el mando de la. Capitanía de 
Cárdenas D. Aniceto de Armenteros, se practicó otro censo 
por el que pudo comprobarse que la población había au- 
mentado a 1.828 habitantes, (88) 

Tron respecto a la habilitación del puerto para el co- 
mercio exterior, loa cordenenses, y con ellos, todas las per- 
sonas que tenían intereses en la jurisdicción, no habían ce- 
sado mi momento de reclamar la vigencia de la Real Orden 
de 3 de febrero de 1838, Bl brigadier 1). Juan Montalvo 
y 0*FarHl1, en representación de la Empresa del Ferro- 
carril de Cárdenas, dirigió con ese objeto el 25 de Rep- 


íSG ) Archivo ¡Vntúonut.— - Ijftg&ja 265. N e 145J4 ócl Gobierno 

General* 

(87) bínrio du 1» MariitA. Mnrzo 1800. 

(84) Ú. dv Ih Sagra.— "J/Ile do Cubo". 
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f.icmbre de 1339, al Superintendente de Hacienda y a la 
Jimia de Fomento* una comunicación concebida en tonos 
muy enérgicos prn- 1 ¡i que solicitaba 1n implantación de esa 
medida. Al terminar el uño siguiente, en una exposición 
subscrita por todos Ins enrdenenses y solicitando la misma 
gracia, se afirmó que en 1340 las exportaciones de Cárde- 
nas habían sido las siguientes: 150.000 cajas de acucar: 
10,000 sacos de cafó: 4,000 bocoyes de mascaba do ; 15.000 
de til i el y 50.000 caballos de leña, datos todos ra ti tica dos Con 
poca diferencia por el Sr. Marques de Vi lia Iba en un es* 
arito dirigido a la Junta de Fomento desde San Diego de 
Tos Baños el 20 de m<irw de 1341* en el que además se afir* 
maba que el Partido de Cárdenas contaba con 34 ingenios; 
36 cafetales; 23 polleros; 210 sitios y 2.170 caballerías de 
tierra* así como eon una población de 3.1.76 blancos y 6.200 
de color, de los que correspondían a la cabecera 1*600 ha- 
bitantes de la raza bhmen y 000 de la raza negra. (39) 

Til 5 de abril do 1341 fue relevado del mando D. Ani- 
ceto de Armen teros, por el capitán de caballería D. Apoli- 
nar de La Gala* caballero de la real y militar Orden de San 
Hermenegildo, benemérito do la Patria en dos ocasiones, 
condecorado varias voces* y agregado al Estado Mayor de 
La Habana, oí que demosl.nl ser un gobernante capacitado 
por la actuación que desarrolló en sn cargo* aunque se se- 
ñaló después por sus excesos como Juez militar en la Cons- 
piración de 1344. 

lino de sns primeros cuidados fue el obtener que los 
propietarios de solares los rellenaran y cercaran con obje* 
í.o do acabar con las aguas cenagosas de bi población. En 
los primeros años subsiguientes a la fundación se habían 
distribuido numerosas parcelas de terrenos por Jerez, Spríu* 
la Real Hacienda y otros terratenientes* pero esos dueños* 
que adquirían los solares con la obligación de edificar en 
los mismos, no cumplían la condición alegando para ello 
diversos prelextos. La Gala, por escrito de focha 3t de 
Agosto de 1341 , se dirigió al Capitán General pidiendo con- 
sejo y sollciiando se le dieran facultades para proceder 

(#9) Archivo Nflciowd,- - legajo 1 1 3$,— N« 43579 del Gte 
híerno SUqjerior Civil. 
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muirá ios pinpirtanns <pn i no luihirnin dada cnnipliiuirn- 
ln a aso prm-eptn terminanlo do la ooniresión, y alr^n ftn 
h Umii do s n pal paióii inny atondíldos raemos dr nrnftío o h í- 
fíW'iií 1 jMiUlioas. Sn opinión a oslo rosparln l'nó respaldada 
por los doeíorrs A ilion ¡o (riiroín Orlaba. Sidi-delejradn do 
Medianía y l^armaria. y Lorenzo Novia. ipiíenrs asegura- 
ron on sus informen íp*e osos solares y una exlensa líifaimt 
do más do dns varas do profundidad *jue so extendía por 
Ja ralle do Laliorde, oran las eausas do fas fiebres ipio eon 
lanía freiirnein so padecían on tardonas. Í90) 

(’nil referencia a oslo asnillo, y evacuando eousulla do 
O. Apolinar de La líala, 1 ), Tomás VYinánde/ do ( H ossío, 
Administrador do líenlas, lo informó !o simúlenle: fíM) 

** lóit cmíU'a toruUi t tí o/Vnó de r.d. ti* 12 do/ ne/pnd. rw 
f/jfr *o -dono pod/rme untt uoítritr do /os oondiWoHO.t oh 
í/ho hatt sido rypttrf itfos los Woro.v oh o.de pfddne-ñón. 
ooa o/ o/i r ?We do o// ívfdíí o/ ot/iíoo/ia/oido o/o/ 

/'/.somo. Ñor. /Vf .vi'd^T //o/ior, t/ f T rtp w //'"* oh Óí ttt'ficio 
do sn ho/p/oo /Yuncido, aumifieato a o. d. : (¿ho oh 8 do 
,1 /hoto do 1 H28 por dispíi-v/epíÓH do/ Ksnnú. fv>r. Snp fy . 
{¿mi oyendo o/o Td/o h píc i vo f.deiH pr< pond/r p? / o do /h 
pOoos pended e /Lhioh/h de /y/o 1 \e /ereidá r/ p/n- 

Ho do o .de p nit'rff píddoeián ¡un- rf . í <}i tin elíseo dníi de- 
deos do/ /'ni/d/o. oh /ex Mudoeo/o h/h.v hhoí/,í do t’iófw- 

pH ^rr/OHOOPOJp/o.v h Irt ///, //ffr/oado* 1/ SO HtfUlfJn tí 
pyavcdrr id erpnW^ de ,wfíJir.'¡ rfj d/s pcosettas (f /n r í 
’fdiri/fdxíH . J>n/n drs o^ndámpíos rd /h/m/ívio/o.?, p /e- 

yyaplt m/r/rK oír o/ /orm/jm do i/h níi^, do /o r.frntrtir-io 
so poijoodorm f/ HiíOf'u n- parto dre/erái?dídn: v oh Oi/dnoa 
dad. <íoí/hh ohh.s l /h do /as /didas ^iír so díorati a roda 
H Ha do /as on/rtJUH¡, i/ ( HP/a oa^ia HoajH/iaí7i> pañi más 
o/ard/ad; í s/h m.odñ/a sí adaptó ohh o/ /anda/do odn 
/oída (.s L io) í/0 i/ííO o/ IHifi/ar /íH/>ld.sa rf SH orOífOláll /íltl 
Hooosaora p/a para poaparo/nunr ('/ OHi/auvyHo í/o /ftí 


pía},- Arrliiva ¡Ví»f r ioiiíil, 
Uii^rtia Sup^r'Hir ('¡vil, 

(111) lláiliiM, 


,. L r :ii f» 
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fruto* /j' producía esta dilatado comarco. En 18 de 
Marzo de 1829 se levanto nuevo plano por el mismo 
Agrimensor, agregando a letj cuatrocientos de 

la ciénaga dos caballerías de fierra* compradas por la 
Rh Hacienda o don Angel Jerez, y ¿feudo este terreno 
firme, y q*- no demandaba tanto costo su fabricación* 
se previno solo dar seis meses, en lugar del año desig- 
nado a los de tas expresadas ciénagas. Todos estos so- 
tares han, cambiado distintas upícs de dirniTrjs par no 
haber cumplido las condiciones estipuladas, pero el 
mucho costo q c demanda el relleno de los de la parte 
de la Ciénaga, a (sic) hecho se tenga con estos algunas 
consideraciones q * en el día perjudican notablemente, 
tanto al fomento de la población, como a la salubri- 
dad de ellos, cumpliendo algunos sus compromisos, y 
abiertas y terraplenadas tas ralles de Zaborde y Jé Hez. 
m fruía su cstcitsión (sic) hasta la orilla de la mar * 
residía quedar Ja mayor parte de ellos encajonados 
ron un varío donde se depositan las aguas llovedizos 
g* corrompidas al rabo de algún tiempo f roznan des- 
gracwdamcnlc las calenturas estacionales q** ££ han 
padecido en rl presente año, q* no había sucedido nn- 
trr tormente. cuando se hall aban en comunicación con 
el flujo y reflujo de la mar <f_ las bañaba constante- 
mente * esto me a (sic) hecho reclamar rz varios de los 
colonos ep viven en esta población, el ef procedan a su 
terraplén, pero estando rr|KirfitJflí¡ la mrtí/or parte a 
personas vecinos de otros puntos , ef los han tomado 
ron la esperanza del valor q' tomará al declararse la 
habilitación de este puerto, creo de precisa necesidad 
obligarlos al cumplimiento de sus compromisos en el 
término de cuatro mests, ho (sic) se cedan a las per- 
sona* q r ofrezcan hacerlo en el expresado (sic) tiem- 
po. El crece de este, puerto, y de los frutos que por él 
se embarran ascendente (n el presente ovo a cíenlo 
cuarenta mil cojos de azúcar y demás ancosos (sic), 
i n r re < y e n n a pa rf íc u f a r p rol eec ion „ la q*. no < lu do le 
dispensará el O efe (ate) de esta Isla q f tan digna- 
mente nos mondo si ?\ d guiado dei celo que lo anima 


rn bfurftrin mía prtó/epünr Werr o au coHsidrrft- 
ruin lita rr [(rcrionm <f. t ren oport mws. Dios ftnc. n 

J\ fJ. íu y ft*. í'tíiií * íHt.K tf Affttstr 19 tír I , (f) 

TotHris {'os. 4 iío ,I 

El expediente formado pina la creación de la Tenen- 
cia de Gobierno tío ( 'árdenos fue iniciado ron la solicitud en 
esp sentido que presentó et 2(> de enero de IH41 D. jóse 
Marín Calvo. dueño riel ¡n^niin < + Sanio l’t/í r tiü tíi ' ubicarlo 
ri\ la jurisdicción, y ípir era entonces. siendo Capitán Ge- 
neral de la Isla el principo i Ir Anemia, Frncurador Gene- 
ral dpi Ayiml a imputo liaba novo, ?ns t n TI uriit.' > í>k pesaron 
m Helio ioi pI i n forme l'n pecable dado | mr el asesor do la 
Junta do Fomento, T). José María Cína/o. <4 20 de febre- 
ro dol propio año, (92^ 

El nuevo pueblo estaba considerado pomo mi pequeño 
emporio. piios -d minino de hierro iIp Cárdenas. irunigiirn- 
do pl 24 de junto dp 1 840, Ctj) llevaba a su puerto los fru- 
tos de una zona extensa y rica: Puntaba pon 139 establecí 
udeiilns públicos y acababa dp completarse pl penan fie la 
jurisdicción* que asignaba a la cabecera una población de 
2.00? habitantes y 20?» rasas edificadas, f ¡14 ■ 

En el informe del lí emente de la lí-eal Audiencia \ y r r- 
loria!. d<' leehn l'í fie mero dp 1 H4-í, se declaraba que por 
. * . H incirnienfo que en riqueza y en población bn toma- 
dn Cárdenas, y sijíne tomando, tiene un justo título para 
rpie no eontiuiíe reducida a un simple partido . por lo que 
se estimaba ser útil y conveniente una Teñe nebí de Gobier- 
no de Cárdenas. as¡<>nándolr pomo dísírito los partidos de 
badmiillas, Cimarrones. Guarnidas, Teja de Pablo. Palme 
lias y la llanabniia. . (9ñ) 

T)e acuerdo con estas reeomendacínnes. el Capitán f¡o- 
neral eonmnieó el 9 de junio ile 1843, que balda nombrado 


( í>^> A retuvo Naeíonal. I ,* jja je 1 : N" -l:lü 7í"i % dH (íolMer- 

ao Superior pivil, 

L (0^) Ki-anrisro í.ta rio 2i - * ‘ l'ífcaiéi dlrfl i !nl>:i una ? r , 

(ÍM) M. (i- y lf- MoioguiHa i-U?oFa. í Pulí I ir rol a *oi Jf Kl Víi 
i-o lmhiel riií I ’ *, 

(í>5) A rttiivo ¡Varioiud be gajo ít-tíj : - Ll.5 7y AM íínbporn) 
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Teniente (Johernndor í l< h t 'énlenas. provisionalmente, por 
requerirse para dicho ptmslo a un militar de mayor gni- 
1 1 miii'mÍMh al i '¡i pií iin dof I hi vt ido I L A pid iuu r do I jíi Unía, 
v designados, al propio tiempo. romo asesor de la Tenencia 
y Ayudante del Distrito de Marina de Oírdenas, respectó 
Vilmente, a los señores IV lilas DuDonehel y 1) L Ramón 
Uyagiíe í r ha Tenencia de ({obíenio bahía sido esta- 
blecida interinamente por decreto de '23 de mayo do 1&43, 
comunicado a! Ministril de (irania y Justicia para su apro- 
bación definitiva el día JO del siguiente mes de junio. (97) 

TKXÍCM'IA f)JC UOMtiHKO. 

Y a se lia visto la asombrosa importancia que había al- 
canzado Cárdenas en 1 K43. Las ferrocarriles habían con- 
tribuido decís) vumenf e a la prosperidad di* su zona, y el 
pmuli> se había, convertido en el primero de la Isla en el 
tráfico de cabotaje, 

Constan teme uto se estaba edificando, se construían 
muelles, y se establecían casas de comercio mientras de to- 
das parte* afluían nuevos vecinos, tiobeiimrnlo el general 
1). Leopoldo O l J)onnell, eu I S4-L fue creada la Tenencia de 
tYi nle mis. y se nombró para desempeñar el cargo de Te- 
nienle i ¡ohrrmidnr al coronal O. Krancifíco d, Quinlayros, 
quien demoró algunos meses, por asuntos del servicio, en 
hacerse ca rgo del puesto, que desempeñó mienl ras tanto 
rl capitán. í>. Apolinar de La (Jala, cuya influencia y acti- 
vidades habían pesado mucho en la creación de la citada Te- 
nencia. Mis), y {pie más tarde empanaría su prestigio oo~ 
tno Juez mililar en la * Mbinspiracióii de la Escalera (99). 

Para organizar la nueva jurisdicción fue preciso hacer 
una nueva <1 i visión I erritoria I, administrativa y judicial, 
fíe aquí cómo quedó organizada : un Teniente ( ínberrmdor, 


pKi ) I bidem, 

(07 } I Iñricnc 
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de graduación coronel, con sueldo anual He mil pesos; nn 
secretario con sueldo He seiscientos pesos, y un oficial He 
despacho. Ijíl ndihiiiistiíuñóu de jn^lioui osí;ib:i a cargo do 
un Alcalde Mayor con retribución de tres mil pesos al año, 
mienLras que e! Administrador de Rentas ganaba dos mil 
ípiinicuíos pesos, y el de Hórreos* mil solamente. 

En todo el distrito estaban distribuirlos cien soldados 
al mando de un capitán y dos oficiales, y además, en Cár - 
denas, e[ un> m te ni miento de) orjnu j qqló ;t <-atyo rhd 
lador. Alguacil, Comisario o Cabo, Sr. ALanso T que tenía 
bajo sus órdenes a ocho números v varios serenos . 

La jurisdicción marítima, por disposición del Coman- 
dante Genera) de) Apostadero de Marina, IX Javier de 
llllun, feelmda a 17 de junio de 1Ü4J, alcanzaba desde lo 
más Oeste de P. de II ícticos hasta el río de la Palma, con 
cuatro alcaldes de mar, subordinados, en la ensenada de 
iric neos, Cayo lílnneo, l ío >Sj guagua y río de la. Palma, y ex- 
tendiéndose a barlovento hasta Cayo Pabia de Cádiz. (100) 

Ocho capitanías pedáneas dependían de la nueva Te- 
nencia. Eran las siguientes, enumeradas con sus respecti- 
vos capitanes : 

Laguuillas; J). José María Povs. 

Guásimas; IX Joaquín 1Í-. Arnaldo. 

Cimarrones; IX Diego Fonseca (101) 

Macurijcs; D, Javier Eehagüe. 

Hanábana; D. Joaquín Avregui. 

Guamutas; D, Casimiro Custardoy. 

Palmillas; D. Antonio Séneca. 

Ceja de Pablo; D, Jacinto Jáuregiii, 

Casi una tercera parte de la provincia do Matanzas, la 
parte más rica y cultivada, que algunos calculan ea l,2t>2 
millas cuadradas, constituían la jurisdicción de Cárdena? 


(100) Archivo N:nnonul. Legajo JH5; W v dei CJuhioruo 

Superi 0 r C[viL 

(101) Sufrió prisión nñoa mós litr^k, complicado í'n l?i prime- 
ra expedición de Narciso López. 
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al lomar posesión de su cargo el H> de junio (Ir X H 4 H el pri- 
mer teniente gobernador ( 102 ) 

Loros meses después. el 21 de noviembre de 1S4T se 
nniinnicn u I Ministro do (¡racia y Justicia «pie el coronel 
Lraurisco Javier Quíidayros balda lomado el marido de la 
Tenencia MI)J) 1 umediaíamenle so aplicó este funciona- 
rio ejemplar ;i fomrnlar la prosperidad local ron una serie 
de gesl iones bien inspiradas. eoadyu vando o loda buena 
inicial i va, imponiendo el orden eon su ejemplo, y haciéndo- 
se acreedor a la admiración aun do aipiellns mismos a ijp(ie- 
ues alguna ve* lesionaron sus disposiciones. 

La habilitación dei puerln para el comercio exterior; 
la ronsl moción do la Iglesia Parroquial; la reparación de 
las ea lies ; ta organización del 1 H ucr po de I >omberos ; el des- 
linde de los límites de la Tenencia* y oirás innumerables 
medidas de buen gobierna municipal rjue afianzaron deci- 
sivamente la prosperidad del pueblo, le constituyeron un 
gobernante modelo. 

I). José María de la Torro, en 1S44, decía (pie la juris- 
dicción de Cárdenas abaleaba 1X7 leonas cuadradas y te- 
nía una población relativa de JflH habitantes por legua cua- 
drada. <pm correspondían a una población absoluta de 
0^.071* ha hit ¡i o I es d isl ribo idos do la s¡gu Lente manera : 
IT.JKrt blancos; 2.í)(tfí de color. libres, y JÍI.22Ó esclavos. La 
r i< | ue/,a de la zona era represen lada por 4b haciendas de 
crianza; Iñb ingenios; 128 esleíales; 17K polveros; 1.Ü42 
sitios de labor y 1G colmenares, (104) 

VA más notable paso de avance dado por la población 
m este período, fue la creación de la primera «Imita Mu- 
nicipal. por disposición del general O 1 Donnell fechada a 
14 de noviembre do 181b. Recibida dicha orden, Quintar- 
les convocó a junta a los vecinos más notables, y de entre 
ellos fueron designados, en esa reunión, los primeros regi- 


(P'2> AUr,fi Ue “The tallen tV" mu. 

(la;t^ Archive N;ieítoiíd Legaje 113^; N‘‘ 4ar>7ti del Gobierno 
Supvfi"t Civil. 

(1UJ) M* de hi Tone, “Mapa estadíatiío de Cxíba’\ 
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dores cardencnscs, que lnoron [os Xrcs. Juan Pal limón jo, 

I jucas Muro, Angel Morolos y Francisco Darriuat- 

La primera Sesión edjliem se celebró el día 39 del pro- 
pió mes de noviembre, y en ella lomaron posesión de sus 
cargos los mandatarios del pueblo elegidos, bajo la presi- 
dencia del coronel Quintuyros y actuando de secretario D t 
Carlos Acesia y Espón. Entre los acuerdos de ese día figu- 
raron la aprobación de mía cuenta por mnnuumeiín de pre- 
sos, y el nombramiento de una comisión integrada por los 
señores Muro y Barrinftt, para emitir dictamen sobre ja 
creación de un arbitrio municipal, El informe de los co- 
misionados, por el que se recomendaba el establecimiento 
del impuesto de un real por cada caballo o buey que pene- 
trase en la población, fue desechado. (105) 

Foco después quedó aprobado el primer presupuesto 
municipal, con Ja base de unos ingresos calculados ep 
$3,709,00, y se nombró Mayordomo de Propios, o sea, Ad- 
ministrador de los bienes comunales, a O. Juan Pal) i monje. 

En este mismo año de 1845 se efectuó un censo muy 
completo y que reveló la existencia de 3.200 vecinos. El pue- 
blo contaba con 73 casas de mam postaría, 232 de tabla, y 
sólo cinco de guano, las que habían sido edificadas con an- 
terioridad a. una disposición fie (juin tayrns que prohibió 
tales construcciones. El comercio local ora muy activo y en 
el padrón municipal figuraban 144 establecimientos mer- 
cantiles. 

La escuela fundada en 1888 había tenido que cerrar 
sus puertas por no contar el maestro con medios de vida una 
vea despojado de la subvención que pagaban las casillas 
del mercado. Tampoco tuvo éxito O. Apolinar de La Gala 
cuando trató de fundar una escuela gratuita para niñas, y 
así, cuando entró eu vigor el Tica) Decreto de 1840 que ba- 
cía obligatoria la instrucción publica o imponía a ios muni- 
cipios la obligación de atender a su sostenimiento, fuá le- 
tra muerta por algún tiempo para las Autoridades carde- 


(S05) Archivo Municipal. Acta Je la ^taién de 30 de jtovíom- 
W de 1845. 
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ne jisca, que no contaban con elementos para hacer frente a 
la disposición de referencia. 

Existían, no obstante, algunas escuelas de párvulos, en 
las que más se iba a pasar el tiempo que a educa rse, y en 
las cuales las profesoras eran madres de familia que de es- 
te modo obten i a ti unos modestos ingresos suplementarios. 

En 1843 estableció D. Mateo Hernández una escuela 
particular con pretensiones de centro educador, pero a po- 
co tuvo que clausurarla por el favor nulo que. el público 1c 
dispeusó. Meses después comenzó a funcionar otra escueta, 
a cargo de D. Francisco de León c instalada en una casa de 
la Cuarta Avenida y Calle Ocho, en la que recibían instruc- 
ción gratuita doce niños pobres 

El Administrador de Rentas, 1). Tomás Fernández de 
Coasío, asumió, con carácter honorífico, la inspección de los 
Colegios, cuyo numero había a n mentado en el arlo de 1844, 
pues el profesor D. Miguel Guzmán y Ramírez había fun- 
dado el colegio de * ‘San Juan de Djos’\ que después diri- 
gió D. José Vidal Gallardo, y cuyo plantel disfrutaba de 
tina pequeña subvención porque en el mismo recibieran ins- 
trucción gratuita determinado número de niños pobres. 
Con sor pequeña la retribución señalada, era dos vece* ma- 
yor que la asignada a ha Svn. María Maldonado- que por 
aquella época sostenía una esencia do niñas cuyos, padres 
carecieran de recursos para costear su educación. 

En el propio año de 1844, convocados a una junta los 
señoies Rodrigo Tavira, Telesforo SotoUmgo, 'ruinas Fer- 
nández do Gossío y el párroco D, -losé M* Navarro, el coro- 
nel Qu i n tay ros tes rogó que accediesen a constituir Ja Co- 
misión Local de instrucción Primaría, y complacido en su 
petición, quedó formado ese organismo, que se reunió el 
menor número posible de veces y que poco o nada hizo por 
el progreso de Ja instrucción pública. 

AS año siguiente, cuando quedó constituida la Junta 
Mu niel pal, se acordó en una de sus sesiones, celebrada con 
asistencia de los regidores Bees. Francisco Barrí na t, Angel 
Morales, Juan Jhillinmnjo, Alejandro ('apote Y José U, de 
la Tómente, subvenir a los gustos de vina Escuela Muñó 
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v\\rA t y se nombro maesho de la misma al ya citado [.), 
Kranciseo de Reon h mu suelde de i rehíla y echo pesos nien- 
SMíiU‘S h asisl ido de mi pasanlc al que se señaló mi salario 
mui más miserable y corriendo lodos osos gastos, ; i^s í como 
)os de Imipíe/n de las aulas, alquiler de) Jacal y ndqui&i- 
víón del material escolar, por cuculí» de la propia Junta 
Municipal, (lOfi) 

1 < + e$cue litas familiares 11 continuaron mnl tiplícán- 

dos<- y haciendo M papel de [os acluaJes hmdm garl e»m, p u- 
ro había alientos culturales para educación superior, como 
lo prueba cumplidamente la fundación, en 1H41J, del Insti- 
tuto de Kdumunon Primaria 1 1 San Ra món v \ para niños, 
dirigido por doña [Jamona Odoira, y (4 colegio '‘Santa 
Isabel'', a cargo del culto profesor I). Isidro Jíuoto, con un 
magnífico programa educativo, 

En 1£ó(> funcionaban oíros colegios privados (pie en su 
cuadro de estudios incluírin luíala idiomas, y los que fueron 
establecidos independientemente de la ayuda municipal. 
Los tres principales de estos ceñiros frieron los fundados 
por la señora llnfrieln Palemuela, y los señores D. Migue) 
Uimmáii y J>. dmc Tahua déla. 

IÜU lB4b. por iniciativa del coronel tjuiiUuyroti, el que 
con los señores l>. -Inan Rodrigue/. y I). José Vidal inte 
graban su plana mayor, se ere» pf Quemo de J fom bo ros. 
formado por ochenta mininos, voluntarios, cuyo cuartel 
ocupaba una casa en ( espedes cnl re calles Nueve y Oír/. Kf 
material tic extinción dr incendios estaba representado por 
dos bombas de mano de tipo primitivo. Esla Institución* 
cuyo nombre era Hí Cuerpo de honrados obreros y bombe- 
ros de ( ’árdena.s ’ \ comenzó sus be n ornen I as f luiciones el 
b de Julio de lH4fc¡. (107) A los pocos meses de fundado 
tuvieron sus heroicos miembros ocasión de distinguirse con 
unitivo del horroroso temporal que el 10 de octubre de 1H4Í> 
axotó las tres provincias occidenlales y que se hizo sentir 
con terrible Fuerza y grande estrago en En llábana. Matan 
/as y ( YmJeuns- Dicho ciclón, que derribó seis mi) casas. 


(1UU ' Actas (ñl A rth¡ vo Al imo L i[mJ. 

OUT) Pr a mu acó Cartu £ , ‘ c Efemérides cubanftiV 
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causó cíenlo ea toree muertos y seíenlíi y seis heridos e hizo 
n A-ii fraga J‘ doscientos treinta y cinco buques do iodos porten, 

1 ni hiero causada mayor desastre aun que el producido, cu 
Cárdenas, sin la ael nación hunumitarie del esforzado j^nt - 
po de bomberos carde no uses, que con .su jefe, el coronel 
Qumtayras, aE frente, lucharon denodadamente durante 
cuarenta y odio lloras contra los elementos desencadena- 
dos. (108) 

El edificio tic! Coarte) de Infantería, hoy utilizado co- 
mo Centro Escolar, quedó terminado en el año de 1847, 

Por una curiosa estadística profesional hecha en esta 
época se llega rJ conocimiento de que ejercían la abogacía 
en Cárdenas, entonces, los letrados señores Leandro Bri 
fo, Manuel M. Serrano, José Q, Roldan, José Cabala, Ma- 
nuel Fernández de Ve lasco, Joaquín Prieto Can el, Caye- 
tano Pascual y José M, Ferr-er. Los médicos en ejercicio 
eran los doctores Manuel Illas, Agustín Suntomé, Lorenzo 
Hoy va, Antonio G. Ortega y Miguel Ladriña, y h abía dos 
f armacias, una de ellas de B» Francisco BarrinaL truc en 
1 %51 tuvo expuest o e n su establee s miento, como jj. un . a t rae * 
eidíij u n pom o que conten ía rest os humgnqs_proced entes fie 
loa expedicionarios de Narciso i jó pe y , que fueron fusilados 
en la Capital con motivo de sn seminda expedición . (109) 

Tenía Cárdenas entonces 3.403 habí tantea y aun no 
contaba con acueducto, por lo que ci. agua que se consumía 
debía comprarse a los aguadores que la traían desde la 
Cueva del Agua y que con ello hacían un pingüe negocio, 
(110) 

Al terminar el año de 1848, el último día de Diciembre, 
dejó el mando de la Tenencia el Coronel Qutníayros y vino 
al relevarle D. Florencio Geruttb emparentado con el Ca 
pvtán General D. Federico Roncal i, conde de Al coy. 

Correspondió al nuevo Gobernador pasar horas de an 
gi istia con motivo de En expedición del general Narciso i jó- 
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pp/ a Lárdenos, y fue hombre de pobres iniciativas' del cual 
no ha qilcdado en la población el menor recuerdo, aunque 
so impuso su nombre o la Movería Avenido, que el pueblo bu 
llarnadb siempre Línea. 

lín 184Í) el industrial I), Vicente Vilo instalo su taller 
de elaboración de m adoras en réspedes y eolio Doce,- cdiTi- 
eio que ocupa hoy la ferretería *'ha Victoria 1 ’ y en el que 
id propio tiempo funcionaba un salón de variedades, primer 
espectáculo del que pudieron disfrutar los eardonenses, 

3— FBRHOVARKIh DE CARDENAS. 

Las gestiones del conde de VíMaimeva, y el apoyo po- 
deroso (pie a la iniciativa pudo ofrecer en su carácter de 
Presidente de Ja Junta de Fomento, hicieron posible el .que 
cu (Juba hubiera Ferrocarriles antes que en la propia Ks- 
] ni n n . 

lía construcción del Ferrocarril de La Habana a Güi- 
nes, (18J8) debida a esc ilustre Funcionario, justificó ol 
que se diera su esclarecido nombre a la línea y a su esta- 
ción terminal. 

A los pocos años, el 2 f> de abril de l^H7 f se organizo b> 
Fin presa del Ferrocarril de Cárdenas pora llevar una vía 
Forrea hasta el Sur de la Provincia y darle vida a las tierras 
del interior, en las cuales, separadas de las costas, el pro- 
prestí era nidrn Ksle Ferrocarril, construido bajo la direc- 
ción del ingeniero l>. José Manuel trorreru, OM) fue el 
responsable directo del Fomento de numerosos pueblos que 
surgieron al cruzar sus paralelas por la campiña matance- 
ra, desprovista de comunicaciones hasta enhornes. 

La Fmpresm presidida originar lamente por el F\cmo. 
Si . brigadier IX Juan Tdontalvo y tVFarnll. se constituyó 
con un capiml de $í50íM)00.(M) en acciones de a quinientos 
pesos y tan pronto como fueron aprobados sus estatutos, ol 
2í> de mayo de 1H-Í7, comenzaron los I rebajos y estudios 
preliminares para el trazado y tendido de los rieles. 


( 11 ) M. (X y 1 !/ Monografía Litada. 
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Pon fnu extraordinaria rapidez se llevaron a cabo las 
obras, < j 1 10 el 24 fie jimio de 1840 so abrió al público el co- 
mino de hierro ílo ( -úrdenas, ron una extensión do dieciocho 
millas inglesas y costo de «elementos mil posos. 

FA embarcadero de Jácaro, situado al Este do (inic- 
uas. so convirtió también oh centro friToearrtleroal cons- 
l huirse, en 1841, la Empresa del Ferrocarril de Jácaro. cu- 
yo capital ascendía a $486.000,00, y la que tenía a su fren- 
te n. personas de grandes influencias y recursos ecomhilíC-os,. 
cimin los señores Marqués de Villalba, Conde de Penal ver. 
Joaquín A n ieta, Tomás J, Soler. Pedro Plago y León Gar- 
cía, 

FA ingeniero director de esta última compañía fné D, 
Alfredo Kriieger. el mismo que había proyectado y cons- 
truido el de Villa nueva» pero fallecido en 1845, le substi- 
I nyó 1). Julio Sagelien. 

Mientras la. Empresa de Júcuro, tendía sil red ferro- 
viaria por San Antón, líecrco, AUaniisal, Pi.iuán y Baña- 
guisos, la de Cardonas llevaba sus líneas hasta Bemba (Jo- 
velfanos) ¡ y al concluirse en 1854 el ramal que unía a 
Jijeara con Tardonas, esta población, más importante y 
mejor sí Mui <l:o quedó de hecho convertida en centro ferro- 
carrilero dr la Provincia El 't de Agosto de 1.854 salló de 
íá Estación de Peínela, que era entonces lii do Cárdenas, el 
primer tren que iYm a Jácaro. 

Ya desde 1847 podían ir los curdenenses a la Habana 
por vía férreo, después de haberse hecho el empalme, on Co- 
liseo, de las líneas de Cárdenas y Matanzas, 

.Para dar idea de Ja importancia creciente de Cárdenas 
como plaza comercial y de la influencia que en Ja misma te- 
nía el ferrocarril, conviene hacer notar que en 1850 lleva- 
ron pasta Cárdenas los trenes de Ja Empresa 174,000 cajas 
v bocoyes de azúcar, y 28.000. bocoyes de miel. 

La Perla del Norte es deudora. al ferrocarril- en gran 
parle, de su prosperidad. Si por sus líneas corrió nu tórren- 
le de riqueza a los pueblos que se crearon, de éstos fue pa- 
ra Cárdenas, eu generosa nievo Ilición, la producción entoni 


de sus fértiles campos que habrían de con veri ¡Ha en purr- 
ia ex pnrt fiflnr do primer orden, Los períodos de mayor pros- 
peridad de Cárdenas Imii coincidido siempre ron los del 
más aclivo tráfico ferrocarril ero, y así fue siempre mien- 
iras conservó su independencia la Empresa del Ferrocarril 
fie Cárdenas y Jíiowro. hasla la hora ncfasln. en que fue ab- 
sorbida por la Compañía de los Ferrocarriles fluidos de La 
Habana y comenzó a cumplirse Ja amenaza deJ señor Pa- 
ra déla y Ceslrtl. magna te ferroviario, de "convertir a Cár- 
denas otra vez en un pueblo de pescadores”. 

La Sociedad Económica de Amigos del País Uizo du- 
rante varios años una campaña sensata y bien inspirada por 
la fusión de las dos empresas, la. de Cárdenas y de Júcaro, 
con objeto de poner de relieve las ventajas que se derivarían 
para todos con el cslabloemiienlo de un control único, y al 
cabo Jngró ver triunfantes sus recomendaciones en el año 
de I8f>:t r 

En un artículo admirable, de los varios que a cuestión 
Irm vital dedicó la Sociedad mencionada, se decía comentan- 
do la influencia que en el adelanto fie f lárdenos había teni- 
do el ferrocarril, que: (112) 

r /we el que ranlribuyó o hater de una, playa de- 
sierto* de una ensenada rodeada de incultos y áridos 
rayos, un puerto y ir na población a ante rosa : el que de 
haciendas moni urnas r i m productiva x como las vistas 
hace pocos años, ha multiplicado numerosos inge- 
71 ios * \ 

4 , - lí AHÍ LITACION DEL PUERTO PARA COMER- 
CIO EXTERIOR. 

Ya se lm visto cómo la habilitación del puerto fue si- 
multánea hin la fundación fiel pueblo, poro esta habilita- 
ción no alcanzaba nada más que para e! comercio de cabota- 
je, pues rl comercio exterior de Cárdenas fué objeto de res- 


[ 1 12) Mtiuories 'U h Ui W>í*ksl:ul Ev.üflómpft . ■ - 184?. 


70 


fricciones tan pronto romo los puertos vecinos advirtieron 
que podría llegar a constituir un pejipro |>hiíi su mayor 
progresa), el que se desviaran hacia la nueva pinza (os roí' 
barrillos, 

Pomo repetidamente se lia expuesto, la bahía de Carde’ 
lias un ofrece Facilidades para el tráfico marítimo, pero su 
-sil nación es extraordinariamente ventajosa y a ello se debe 
el que la corneóle exportadora a su bullía sea un hecho 11 a- 
f lira). 

Tan pronto como lomo aujre el nuevo pueblo, se des- 
pertó 1¡* rivalidad que es casi secular con )a capital de la 
Provincia, la cual comenzó a sentir los efectos de la habi- 
litación de) puerto. Sistemáticamente. con todos los recur- 
sos disponibles por lo centralización administrativa, las 
fuerzas vivas de Matanzas se aplicaron a obstaculizar e im- 
pedir el desarrodo del pueblo rocíen fundado y a activar* 
ul propio tiempo, el adelanto de la Ciudad ynmurina, con 
una hostilidad deciente y que hizo exclamar a la Avellane- 
da en una carta : (118) 

“ .Mr parecen. si hr de hablar a I\ francamente* n- 
entidades. paerdes* indigun * ¡ de una eí-ndad de Ja ifux* 
troció ? í que he admirado * o Matanzas M . 

Ksla. hibor localista era adverlida en todas partes y 
puede comprobarse con un artículo publicado en las *' Me- 
morias** de )a Sociedad Económica* en e) que se describen 
los esfuerzos de Matanzas por anular el fomento de Cárde- 
nas. y los perjuicios que esta le causaba, por lo que se pro- 
[estaba con estas razones: 

if ] > or que ion* miar ana nvaf o }í atan ia$* que es pio- 
la mercantil dt primer orden tf rica ciudad, abriendo a 
poca dUt<ntcÍa ctt ta misma costa* sobre ciénagos, na 
puerto taxi sin había* al que sólo se íleija con peligro 
por entre cagas P*. 


fJCP Dolores M. Ue ,\imnn>. * H Mmun iaíj de bola Mnrífl ”. 
lie viulu rjimeat re ( ¡ubnuíi T 
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Tja habilitación del puerto cnmo de primera clase, cons- 
tituyó ]>or mucfioK años la aspiración de todos los carde- 
noiihoh< pero m> podio lograrse nitrr-nl h los [ mdr , n>?iíiK ín-, 
fluencias mencionad as. como ln prueba la declaración del 
Superintendente de Hacienda el 29 do Septiembre de 1842, 
en la que dice : 

11 ...que mi miras Matanzas no tengo expedito el ca- 
mino dfi hierro^ se contribuirá n deservirla con la habí- 
r ¡ilación del puerto de Cárdenas, por lo que es forzoso 
esperar a mejor ocasión**. (114) 

No obstante, cuando el Ferrocarril de Cárdenas circu- 
lé V sur-frieron a lá vida nuevos pueblos, ingenios y hacien- 
das; la Empresa, que tenía en su directiva a personalidades 
do frmn represeol ación , aunó sus os tuertos a los de los ele- 
mentos oardenenses que ya venían 1 licitando por la implan- 
(ación de esa medida desde tiempos de T_), Apolinar de La 
Cala, y estas actividades, encauzadas por el coronel Quin- 
tarme obtuvieron un primero y muy significado éxito con 
I íi Reíd Orden de R de enero de 1843, que disponía la há- 
bil it ación de| puerto como de primera clase, aunque con 
ciertas restricciones para la importación, las quo no fueron 
levantadas basta el 9 de marzo del propio año, en que Cár- 
denas pudo comerciar libremente, no sólo con la Penín- 
sula, sino con los puertos cn fránjelos. lisia disposición que- 
dó nidificada el 24 de noviembre de lH4:í. al mismo tiempo 
que se concedía igual franquicia a Mariel y a Sagua, (115) 
íCl decreto que habilitó el puerto croó también la ca- 
pitanía del mismo, cargo para el cual fuó nombrado el te. 
niente de navio D. Ramón de Oyagne, primer funcionario 
naval de esa graduación en Cardonas, y que Fuó antecesor 
en dicho puesto de marinos lan ilustres corno ÜJulnte, Pe- 
ínela, Montojo, Concas y otros no menos notables que des- 
pués lo desempeñaron. 


(1 14) A irh ivo N ücuhiíi E. 
bierno Superior Civil. 

(1.15) F'ríim.ófft-o (Íímíab. 
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ha jurisdicción marítima de Cárdenas abarcaba unas 
veinticuatro millas de costa, y se extendía, desde lo mas 
Oofcte. de punUt Ilieimos, Unat-n hi desembocadura del río 
de la Palma, cnu todos los cayos adyacentes, desde Mono 
Chico hasta el de Bahía de Cádiz. 

Jín 1844, el misino año en cine La Jimia de Puertos, con 
asistencia del Grah O f l)onneJl, el conde de ViHauueva, el co- 
mandante del Apostadero D. Javier de Ulloa y ei brigadier 
D. Manuel M* Panlagua, declaraba al de Cárdenas puerto 
de difícil acceso y hacía obligatorio el utilizar práctico pa- 
ra entrar y salir los b tupies, [116) la Sociedad Económica 
publicaba en sus ‘'Memorias 1 * datos muy interesantes y 
valiosos del comercio de Cárdenas a raíz de la habilitación, 
por los que se llega al conocimiento de que en el referido 
año el valor de las importaciones alcanzó a la suma do 
íM^S.OJjq.OO, y el de bis exportaciones a $371.418,00, 

Dos años después, esas cifras se elevaron a $305. 579.00 
y a $55J;438,0(X respectivamente, para la importación y ex- 
portación, Al obtenerse, en enero de 1848, que fueran su- 
primidas las últimas restricciones, aumentó extraordina- 
riamente la cantidad de mercancías que entraban por el 
puerto, y al terminar ese año el valor de las mismas se cal- 
culaba en $332.710,00, 

Los ingresos por conceptos de derechos, impuestos y de- 
más gabelas, proporcional mente, también se hacían mayo- 
res, y así, si la Aduana recaudó sólo $04,317.00 cu 1840, al 
uño siguiente llegó a $06.000,00, 

Bu 1847, y como una necesidad imprescindible para la 
navegación, quedó inaugurado el faro del cayo Bahía de 
Cádiz, cuyo costo se elevó a más de setenta mil pesos, y se 
comenzaron los estudios para la construcción de otras to- 
rres en los cayos Diana, Piedras y Cruz del Padre, todos de 
la jurisdicción marítima de Cárdenas, 

La realidad so encargó de confirmar los temores de los 
que veían surgir el nuevo puerto como un rival temible a pe- 


(H6).- - Archivo Nacional,’ Legajo 1277^ número 50 t 052 dol 
Gobierno Superior Civil. 
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síi r de no eonla r con calado su f icio uto y i oner peí i prosas 
canales de ¡mees*), |Hii‘S el mercmonfo de SU rimirrcm maro 
timo a expensas de las plazas eeivnnns, I né la secuela imite 
diatn de su babilitacióm 

f>. JííA/í.VM />/■; iSJjV C/CttMAO. 

Después Jo la primara Alisa, eeh dinida en 181G en el 
Ju^ar conocido pea 1 la “Cueva del Muirlo”, tío fueron ce- 
lebradas nuevas ceremonias religiosas cerca do Cárdenas, y 
a los Heles fes ero preciso trasladarse ¿i bnípiuillus para 
cumplir los preceptos católicos, por lo que comenzaron a 
gestionar la creación de una parroquia en el pueblo. 

A iniciativa del capitón Jerez se reunieron varios veci- 
nos y dirigieron una instancia en ese sentido al Obispo diu- 
('esarte, con lecha td de enero de tK.'lTe H17) pero eso la- 
bor inicial no se vió coronada por el éxito. Meses después 
los comisionados Insistieron en su solicitud, pues ya conta- 
ban para la realización del proyecto con $2.271.00 en efec- 
tivo, para la ermita, $d42,00 pan; el enea, y gran cantidad 
de malcríale*- Kn el Archivo Nacional se conserva el plano 
MIS!) Je Fu crin i I a que se prci cti J ia eonsl rmr y < pie bu 
lucra sido un templo sencillo y pequeño, pero de buen as- 
pecto. 

Pese 1 :t los onl i|si;ismos de Jerez y los que le secunda 
lian, no se llepó a reunir la en ni i dad necesaria para la obra., 
y al fiiq autorizado por el £¿5r. Obispo de lai Habana, JX Ra- 
món del 'asa sus, ef traslado a ( rárdenas de la iglesia de Síjn 
Cipriano de U ua maca l o* se empleó el diiouii recaudado en 
la adquisición de una. pequeña casa de madera stluadn. en 
la esquina de la calle Nueve y Arenilla de Céspedes, donde 
se eneuenlra el Jiolel <l J,a Dominica", la cual se adaptó al 
objeto destinado. 

V,[ misino Parroeo de Gmimacaru. cuya iglesia estaba 
eercft del boy ceulral ‘ * Trí unto 1 inmediato al pueblo de 


(117) Archive ís ¡n- je. uní. I -a l £ía . jo J ^ó,-- - N J ‘ ttHfjij clt» In .1 vnUíi 
Jo Fomento. 

(J 18 ) A o h i ve Nacioo:i I. Lbijom. 


Tjimonnr, y que se nombraba D. José Matías Navarro, filé 
a servir la ti no va capilla, y ya antes de terminar Toa traba- 
jos dr adaptación celebró Misa cu mi aliar improvisado en 
la sala ño mía casa do familia, el 2 de diciembre de 1841. 
( 110 ) 

A los pocos meses va tenían su templo los carden en sea , 
a cargo do] P. Navarro, hombre excelente, aunque de carác- 
ter arrebatado y violento que todos disculpaban por sus 
virtudes, y que falleció en la población sirviendo su cura- 
to, años más tarde. 

Tja capilla que, como va se ha dicho, estaba instalada 
en una casa de madera* siguió bajo la advocación de San 
Cipriano, pero en uno de sus muros tenía un cuadro de San 
Juan de Dios* denado por el vecino Si\ Antonio Racol, que 
pretendió inótil mente que se cumplieran les desees enun- 
ciados por !> r Juan -Tosó Arangureii al fundarse la pobla- 
ción, referentes a que se consograra su primer templo a ese 
santo* cuya festividad celebra la Iglesia Católica el 8 de 
Marzo, día de la fundación. 

El campanario de la iglesia era rustico y poco com- 
plicado, pues consistía en dos postea clavados profunda- 
mente en el suelo, frente n la puerta de entrada* y tos que 
sostenían una viga de la que pendra la única campana, que 
al ser edificada la iglesia Parroquial, continuó en servicio, 
en nnn de sus torres. 

6 ^ nONSPlUACJON DE LA ESCALERA . 

En la jurisdicción de Gárdeuns que, por su gran nu- 
mero de fincas azucareras* contaba con nutrida población 
esclava, hubo desde antiguo revueltas más o menos impor- 
tantes de estos núcleos. Tja conspiración de Aponte, en 18)2, 
comenzó rn el ingenio ''Peñas Altas*’ y se extendió hasta 
Guamutas, donde llegó a adquirir gravísimos caracteres* 
aunque la conciliadora actitud de nn mayoral nombrado 


(IIP) M, G. y Tí. -Menq^rftfííi citada y que se publicó cu íf El 
Faro Industrial M . 


84 


.Antonio 0 nhueim y oí ascendiente del párroco I). Manuel 
Donoso, conjuraron til conflicto (120* 

BL maltrato de que so hacía víctima a los infelices es- 
elnvos los impelía n arrostrar todos los peligros para con- 
seguir .su 1 iberia d, y ImyeinJo do las dueños sin conciencia 
so iban ai atonto, se convertían orí !1 cimarrones* , paja sor 
cazados después como Fieras por los terribles ¿1 rano hado* 
res M . HJ! i)r. hVrnymJo Orfíií, cuyos estudios cu estas enes 
l-iones son ruin bu neníalos, describo de mano maestra los 
horrores do los tormentos que sofríen los esclavos rebeldes, 
ti 21) sevicia que aim so agravaba para con los reinciden 
Fes, e<>m<> Bruno, o I ciervo do D, Simón de Zeqiimrn n quien 
so debió en 1755 el descubrimiento del manantial do )a Due. 
va deí Agua, y que fíe va bu soldado aí cuello un enorme 
cencerro para denunciar su presencia en la ma nigua cuan 
do se escapaba. 

Los cimarrones cuín pitan condena de trabajos forza- 
dos en obras públicas mientras no los redamaban sus due- 
ños, por la que en las poblaciones se disputaban el tener 
1 * depósitos 1 ' para los prófugos, que con e¡ a meo gasto de 
Una alí mentación insuDcienU 1 y irnos harapos eran emplea - 
dos en el. arreglo de las calles, construcciones mnnici pale s 
y no pocas v eces, cu provecho de los, personajes inflnyen - 
les. Kn 1844 se pulió al (. hibierno ynperior (-i vil. en una 
exposición !‘i muida por los señores José María Dalvo, don 
qnín de íVfmíver y otros hacendad ns de las inmedíacio 
nes de Cárdenas, que se estableciera une de esos ‘depósi- 
tos de cimarrones* 1 en el pueblo. Denegarla al principio ja 
autorización par haberse dispuesto qao los negros nprelmn 
di dos íucran llevados a La Ha liana, a las pocas semanas, 
con la inter venció a de sus poderosas relaciones oficiales, 
obtuvo Calvo d establecimiento. en abril de 1844. de un 
depósito de cimarrones en Cnr< lenas, en el que los esclavos 
infernados debían trabajar durante dos meses en provecho 
comunal (122). 

(J20) -I. .) M/siinic/ 1 1 líuvtflljj r¡ii>;i n ív 1 ', ISÍM. 

(121) PcnijiTufo ÍMík, Ha»(]3;¿ A ftv CmOji fí:í. Nc 

#toh libela ' V lídfi. 

(122) . Archivo NTiO- iim.'i I. 1411; m'nuero 7,04 í r l |f \n 

Junta de Fomento. 
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tiobemundo el general Leopoldo 0‘ Donnell, hombre rb 
íí'dn, duro y desprovisto de escrúpulos, que reunía todos los 
delWtow, aumentados, de Turón, sin ninguna de las |>OCfls 
buenas cualidades de éste, se descubrió la 1 ‘ Conspiración 
de Ja Ksctdera 1 *, así llamada porque a los comprometidos 
en ella, pala hacerles declarar, se les ataba a una escalera 
donde rían azotados búrbnrumente. 

lisia conspiración, do enja realidad se duda mucho y 
a ouvo estudio Inm sido dedicados numerosos trabajos de 
oxee Ion le investigación híslórica y concienzuda docuraen- 
1 ación, como el muy recomendable del Dr. francisco Gon- 
zález deí Vallo, titulado ‘'José de la Luz ( 'abullero en la 
txmspi ración de 1H44*\ fné reprimida con la más rigurosa 
entoldad, l*or olla quedaron enea usar bis unas cuatro mil 
personas. do Jas cuales nóvenla y ocho fueron condenadas 
a muerto, seiscientas a presidio, eua Lrocionlns desterradas, 
y mientras se sustanciaba la causa con inclusión en olla rio 
los mas eminentes cubanos de la época, denunciados por 
abolicionistas (123), murieron, por los procedimientos SU- 
morísimos puestas en práctica y qnc eran verdaderos ase* 
sumios, y también por el terror que infundió la espantosa 
represión, unos trescientos esclavos y hombres de color, li- 
bres, 

Juan Arnao, comentando los excesos y los inhumanos 
castigos impucslos por esta conspiración, dice: 

1 Matanzas, (Jtitttr: s\ dárdt-ittis i f Sabanilla r sin excluir 
las éVrno Villas cf>u tocias s us comarcas, fueron el (en- 
tro tic aquellas horrorosas escritas * . , Los ingenias Lo 
Holanda, el Acorto, Triunvirato y otros varios de Car- 
llenas,., fueron los tugares destinados a presenciar y 
4 recibir los raudales de sangre y de lágrimas de aque- 
ta hecatombe...” (124). 

lisie movimiento, entre cuyas víctimas se contó el poe- 


HVrrenePj Ubi ti cilftJu. 

1 -J 4 > Juun Amati. ‘‘Píigruas para la bialoriu pylitku de Cu- 
ba. 7. 
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tft Plácido, tuvoj como se ve, uno Je sus focos en Cárdenas, 
CLtya jurisdicción ,con 39.225 esclavos, ero un volcán que 
si llego a entrar en erupción hubiera arrasado con todo. 

En marzo de 1844 hubo un levantamiento parcial en 
el ingenio “Santa Catalina", cercano a Hendía (Jovelia- 
nos), que fue dominado fácil mente, pero al repetirse esta 
rebeldía, los hacendados temieron una verdadera insurrec- 
ción y se apresuraron a refugiarse con sus familias en los 
centros de mayor población. 

Al declarar el Gobierno Superior que había descubier- 
to un vasto plan para establecer una República después que 
fueran eliminados los habitantes blancos, se creó la Comi- 
sión Militar, con ella aumentó la alarma, y a poco no había 
en Cárdenas dónde alojar al gran numero de refugiados 
que acudían abandonando sus fincas* 

En esos días la Tienda Mixta de IX Carlos Ida, en lus 
suburbios de Cárdenas, íué objdo de un ataque por parLo 
de varios foragidos, asalto en el que perdió un brazo el co- 
merciante mencionado, e inmediatamente ese golpe de ma- 
no se relacionó con la temida sublevación racista. 

El vapor “Pizarro" condujo a la provincia de Matan- 
zas unos cinco mil soldados que comenzaron a actuar para 
restablecer la confianza pública, mientras se constituía un 
Tribunal Militar investido do facultados extraordinarias y 
que juzgaba y fallaba sin apelación, uno do cuyos instru- 
tores era D* Apolinar de La Gala, que había sido Tcmeulc 
Gobernador de Cárdenas* 

Se practicaron numerosas detenciones entre los elemen- 
tos de color más significados por su radicalismo, así como 
también fueron incluidos en el sumario los más notables 
abolicionistas, quo representaban un verdadero peligro, por 
sus ideas liberales, para los esclavistas. Los primeros encau- 
sados cu Cárdenas, lo fueron el mestizo apellidado Seguí, 
sastre, establecido en el pueblo desde bacía algún tiempo, 
y un moreno nombrado Morejón, de oficio carnicero, y tam- 
bién residente en la localidad. 

Tomada declaración a ambos, se practicaron nuevas 
detenciones a virtud de las acusaciones lanzadas por Seguí 



e f m|ra el Cóirsnl Inglesen Í'jíi Haba na. Mr 1 >íi v í <i TnrnbuK, 
í ¡riñoso abolicionista heehu relevar por el Gobierno español • 
contra Nacido y olios varios indivtdus. Nat u miníente q li e 
osla declaración puede y debe sor reputada nono falsa, o por 
lo menos falseada, ln que lo despojaba do valido/ legal da- 
das las circunstancias en qne fue arrancada, mientras el su- 
plicio do los a/otes, alado a Itt fsrfjh^nt el roo. lo hacía con- 
fesar lo que quisieran sus verdugos, pero entonces se udmb 
lioron como buenas en el juicio tales denuncias. 

Seguí agregaba (pie bis al/ados encontrarían en la pla- 
ya de ('aguama, había de Sania Clara, sois mil fusiles y 
abundantes pertrechos. lis que no so pinte comprobar. 

Terminado el simulacro de juicio, Seguí, M orejón y 
enatro esclavos, fueron fusilados en lo que entonces se lla- 
maba Haza do Snnbervilh\ bey Mercado Municipal, sin <juo 
el primero ennsínl ¡era en sor muerto por la espalda. 

\ r o ferrn i na ron cmi esl as ni nerl es las 1 rugirás neí na- 
ciones del Tribunal de Guerra, pites a los pucos días fueron 
ahorcados algunos olios de los cornprornet ¡dos y decapitada 
non tío los más significados, cuya cabeza, fijada en una pica 
i p i < ■ d ó colorada en la finca “La Luisa*’, de M acidan, en el 
camino de [¿aguilillas, lugar que desde ese momento se co- 
nuco con los nombres de ^Monlc del Ahorcado*’ y ^Cahe- 
/áx. del Negro * *. 

A partí 1 ile estas ejecuciones, hechas con apariencias le- 
gales, las hopas ijijc recurrían los campos repollaban con 
frecuencia, macabros hallazgos de ahorrados, y afirmaban, 
invariablemente, que eran suicidios. 

listos horrores máximos correspondían con los “boca- 
nbnjns' 1 ¡pie se admi o isl roban en los almacenes de f -árde- 
nos a las dotaciones en pleno de los ingenios, traídas ex- 
presamente a. ese objeto sin averiguar a qué delito corres- 
pondían bis latigazos, pues el vergajo flageló las espaldas 
de millares de esclavos, enn espantosa crueldad, sólo como 
una medida horrible de previsión. 

líl terror había enloquecido a la población blanca y la 
bi/n inhumana, hábilmente fomentado ol sentimiento de 
alarma por el Gobierno Superior que, con cruel astucia, sa- 
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en partido de ese estado de ánimo para Ilegal 1 a realizar uu 
abominable escarmiento político bajo el disfraz de la pre- 
vención contra un levantamiento de carácter racista. 

('liando tras los escándalos de ios j noces vendidos se 
rosta uro la normalidad y desaparéelo H pánico, Q'Dnnnetl 
y ios esclavistas pudieron saborear su eVímern triunfo. 

(Jnintayros era Teniente (Gobernador de Cárdenas 
cuando ocurrieron ios sucesos que dejamos narrados, y ía 
única mancha de su período de ruando está representado 
por ín violencia a que se dejó arrastrar con este motivo en 
cumplimiento de las ordenes del Capitán General. 

7- IGLRBiá PAUROQUIAL, 

Desde J841 la modesta iglesia de San Cipriano ofre- 
cía a los fieles católicos su pequeño Soca! para 3 as cera mo- 
njas religiosas, pero a poco de hacerse cargo de la Tenen- 
cia el coronel bjnirdayros y visto por éste lo reducido del 
templo, se dispuso a laborar por la construcción de una 
Iglesia que correspondiera con la i ñipo r Lancia de la pobla- 
ción. 

Qumtayros, además de ser hombre de iniciativas, esta- 
ba dotado de una voluntad inquebrantable cu la realiza- 
ción de su;* propósitos. Aplicó sus energías a la obra, y des- 
pués de visitar a los vecinos, en el poblado, y a los hacenda 
dos, cu sus fincas, a principios de 1844 había recolectado, 
de ciento cuarenta donantes, tres mil pesos y gran cantidad 
de materiales, elementos con ios cuales comenzó a edificar 
el nuevo templo, cuya primera piedra fue colocada e! 2 de 
junio de 1844, 

El ar quitecto director fue el 8r, Carrera, años más lar - 
de compl icado en la expedición, de Narciso López. (125), y 
el cual tuvo como segundo a un mestizo, albañil muy inte- 
ligente, nombrado José Pineda, que guardaba prisión y fue 
puesto en libertad con esa condicional. Este Pineda estu - 
vo preso en 1850 por estar comprometido también en la 
tentativa revolucionaria mencionada, Eos cimarrones de! 


(l£5). - Enrique Collazo, fí Cuba bcroica ft . 
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depósito local fueron utilizados en los trabajos, ya que re- 
hurtaban unos obreros baratos a los que sólo había que ali- 
mentar. 

El Gobernado!', mientras continuaban los trabajos, iba 
allegando los recursos necesarios para hacer frente a los 
gastos de construcción, y al fin, felizmente, el edificio que- 
dó terminado en marzo de 1846. 

Autorizado por el Utmo. Sr, Obispo diocesano, D, Pe- 
dro Mendo, el traslado de la Iglesia, se inauguró el nuevo 
templo el 2 de abril de 1846, con solemnes fiestas religio- 
sas a las que asistieron las Autoridades con el Teniente Go- 
bernador y Ja Junta Municipal a la cabeza, y lo más selec- 
to de la población fraternizando por sólo un día con los ele- 
mentos de la clase pobre. 

El local fue bendecido siendo padrinos en esa ceremo- 
nia el Capitán General D. Leopoldo 0 < Donnell y el Supe- 
rintendente de Hacienda, IX Claudio Martínez de Pinillos, 
conde de Vi M anueva, quienes fueron representados por el 
coronel Quíntayros y O, Tomás Fernández de Cossío, res- 
pectivamente. Los detalles del acto constan en una placa 
de bronce que se encuentra fijada en la fachada de la Igle- 
sia. 

Seguidamente se trasladó el Santísimo, bajo pallo y 
seguido por una muchedumbre de fieles, cantándose un 
Te-Dcum por la terminación del templo, que ocupa uno de 
los tres solares que frente a la Plaza do Fernando Vil do- 
nó D. Angel Jerez cuando la fundación, Forma un impo- 
nente edificio de estilo greco-romano, con tres torres de 
quince metros de altura. Jas que soportan cuatro campanas, 
una de ellas, la mayor, con peso do veintiocho arrobas. 

EL reloj monumental qn adorna su fachada fue rega- 
lado por el acaudalado vecino y hacendado de Ja jurisdic- 
ción de Cárdenas IX Andrés Cortina, generoso vizcaíno que 
perteneció a la Muy Ilustre Junta Municipal, como Re- 
gidor y el cual dejó en su testamento un legado de cuarenta 
mil pesos para construir otra Iglesia, 

Aunque et templo que en ese terreno se construyera, 
do acuerdo cou lo expresado por Aranguren al hacerse la 
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fundación (126> debía sor consagrado a tían Juan de Dif >íi r 
su deseo no so vió cumplido y J a Iglesia Par roquial t uvo cu 
su nitor mayor a lo imagen do la Purísima Concepción* 

A linos del siglo pasado so estimaba el valor de la fá- 
brica* con sus alhajas y enseres, en $116,075.00. 

Í5I primor niño que se bautizó en su pila bautismal, 
también recalo del Kr. Cortina, se llamó Arcadio Barto- 
lomé Riscch, 

lís uno de los templos más bellos de Cuba, y por fu i es- 
í ¡lo arquitectónico. que m> es vulgar, llama ln a teñe ¡ón 
agradablemente. No lia podido eouslruirse en Cárdenas 
otro mejor* ni siquiera que le iguale, aunque cuando se 
construyó no tenía aun veinte años <le fundada la pobla- 
ción, Blindo ser que hubiera entonces más fervor religioso 
que ahora, pero sí había también im hombre de entusiasmo 
y de energía para hacer posible esa magua obra i ¡ el coronel 
(Juirdayros!. 

8 , — - (JOfUFJlhO DE i}rii\TAYÍU)E. 

No exageramos al afirmar que todo este período de la 
historia local lo llena el nombre del Teniente Gobernador 
1>. Francisco Javier Qujiitnyros y Neonato, coronel del 
lijéreitn líspañol y Caballero Comendador de la Orden de 
Isabel la. Católica, 

lisie gobernante ejemplar* natural de Galicia, y que 
fue el primero designado para ocupar la Tenencia de Go- 
bierno de (Ordenas, carero en el que filé ratificado por Real 
Orden de lí> de julio de 1847 (127) os acreedor a que la 
ciudad le dedique un mouumenln como homenaje a sus mé- 
ritos. 

Así lo reconocieron sus contemporáneos al quitar al ac- 
tual Parque de ( Jolón el nomin e de Fernando VI I para dal - 
lo td de "'Plaza de Qimitayros', Cárdenas padece de am- 
nesia cuando se trata de recordar a sus benefactores, a los 


( I Üfi).- Ac.Lh áe h> fililí Ilición, 

(1Ü7 ),- r \Tf bi v^j Nacional.- - I ^ L yajn 1 1 ; ni'imi'm 4(í,G7y 

ilel (Jelitrno Superior Civil, 
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hombres a quienes debe su prosperidad presente y el por- 
venir espléndido que le aguarda. En estos últimos años, con 
lamentable facilidad. en la Perla del Norte se ha prescin- 
dido del ventajoso sistema de ía numeración de las callos 
para dar nombres a las mismas, y a los parques, o para erb 
rir monumentos, honrando con todo ello a grandes figuras 
de la Patria o a simples políticos que nada hicieron por su 
adelanto, sin que hijos ilustres de Cárdenas e individuos 
que fueron propulsores del progreso comunal se vean re- 
cordados. 

Y no podemos hallar, no hallamos sinceridad ni con- 
vicción en los homenajes asi tributados, cuando se observa 
que faltan tánt.os otros, tan justos, y porque somos de los 
que entienden que la primera virtud ciudadana es el loca- 
lismo, el amor a la "Patria chica*' que después hace ser 
capaces de amar a la "Patria grande” representada por 
el País on que se naco o a! que se vinculan los afectos por 
tazos familiares o económicos. 

Quintayros tiene su nombre unido a los hechos deter- 
minantes del mayor adelanto de Cárdenas: la Iglesia Pa- 
rroquial ; el fomento de la Instrucción Pública, que yacía en 
el más completo abandono, la habilitación del puerto para 
el comercio exterior; H mayor desarrollo de los talleres fe- 
rrocarrileros; la creación det Cuerpo de Bomberos; la cons- 
titución de ta .Junta. Municipal y de la Diputación de la So- 
ciedad Económica ; lu adición a la Tenencia, del Partido de 
('aniel; arreglos de calles y una infinidad de mejoras ur- 
banas, fueron debidas a su actividad y a sus iniciativas. 

("orno, |>or otra parle, era un severo mantenedor del 
orden y campeón de las buenas costumbres, logró con sus 
medidas inflexibles, que ante nadie cedían aun en los tiem- 
pos del régimen colonial viciado, el respeto a la propiedad 
v a las personas. Ocasiones hubo en que, al ser transgresio- 
nadas sus órdenes, impuso castigos que ni el ruego amisto- 
so de 0‘Donnell obtuvo ver modificados. Sin la crueldad y 
sin los desármelos cu que tan pródigo se mostró el sucesor 
de Vives, puede decirse, eu elogio do Quintayros, que era 
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del tipo del general Taeóm en cuanio a un tolerar Um in uto- 
ralidades. 

Al finalizar el año do 1848 Tur relevado Quinliiyma del 
mando de la Tenencia, y al dejar el cargo que Juibía prese 
ri grado con su beneficiosa actuación, se despidió conmovido 
do la Junta Municipal en tn sesión celebrada el -H de di 
eiembre, para ir n Recreo f Máximo (lóme/), como Admirns^ 
ir ador riel ferrocarril do Jueaio, puesto que desempeñaba 
cuando la invasión! do Níuclso Lóipez, 

fin retirada, aun entre los mismos elementos rpie había 
mantenido a vaya, fue lamentada y en Ja memorable sesión 
de la Jimia Municipal que ya liemos mencionado, cuando 
so despedía de los miembros de ese organismo, le fuó co- 
municado el acuerdo do) mismo por el que se le daba su 
nombre a la Plaxa de Fernando VU, homenaje que recba 
7A> enérgicamente, aunque prevaleció la voluntad de la Cor- 
poración, cumpliéndose |n acordarlo y siendo llamada así 
esa Plaza, que ya tenía, ni rabión, por disposición suya, for- 
mado un terraplén y sembrarlo lmen numero de lauréles 
( 128 ), 

j Que grato es, aJ rabo de setenta y nueve anos, extur 
mar estos recuerdos para honrar a quien honor merece; 
para elogiar a un gobernante uilegro. cumplidor de su de- 
ber y entusiasta por el progreso! 

í Si todos los gobernantes que Un leu irlo (birdenas, dm 
ranle la dominación española y durante la Kopíjhfictt. liu- 
hieran comprendido el acierto de t^uiulayios con su mag- 
nífica actuacióm y no se hubieran concretado a ser meros 
inst rumen f os políticos, ( hir donas -sería boy la tercera po- 
blación de la isla 1 

tí.— DELEGACION DE LA ¡SOCIEDAD ECONOMICA 
DE AMWOS DEL PAIS. 

[ 

En el curso de este trabajo. a menudo, se lia hecho re- 
ferencia v .siempre eou elogio, de la Sociedad Económica 


ílütfj Archivo M u hk-ipuK Acía Je la tfceíóu Je JJ Je L>i 

¿iennbrc Je 184S, 
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do Amigos del País lista institución, creada a iniciativa 
de Parles III en Fspaña, pasó más larde a las colonias. y* 
t[i í 7 h^T se fundó min m .Santiago de ('uba, merced a los 
esfuerzos de VaMImiL José Pablo Valiente, el Gobernador 
Arredondo y otros progresistas elementas de Oriente. 

Al hacerse carpo del Gobierno de la Isla el inolvida' 
ble 1), Luís de las Casas, también se preocupó de establecer 
en la Capital una entidad análoga* inaugurándose la So- 
eiedad lOeonóin n-íi de Amigos def País o Sociedad Patrió- 
tica de La Habana, en el año de 1793* 

hjStn Institución, a l¡v (pie tanto debe Cuba, centro cien- 
tífico de primer orden que siempre ha retundo en su seno 
íi los cubanos más ilustres y a los más liberales extranjeros, 
fomentó el progreso del País en general* acercándose para 
rilo a las necesidades locales de cada población por medio 
<lr delegaciones en los pueblos de alguna importancia* 
Cárdenas había sol ir Í lado desde 1840 que se autorizara 
el establecimiento de una de esas filiales, pero las primeras 
gestiones en tal sentido no obtuvieron éxito* hasta que en 
1847 los esfuerza del coronel QuinfJiyros convencieron a 
Ins miembros de la distinguida Corporación de que la nue- 
va localidad, por su mídanlo. su riqueza y su comercio, jus- 
tificaba. cumplidamente la creación de un instituto corres- 
pendiente* 

Con efecto, el 19 de noviembre del citado año quedó 
constituida bi Diputación ríe la Sociedad Patriótica on Cár- 
denas. con una directiva integrada l*or los siguientes veci- 
nos r Director, D, Francisco Garuica : Yicedíreetor, Fbro. 
■José Mafias Navarro; Secretario, D. l*eandro Brito ; Vise- 
secretario, 1>. rayetano Pascual; Tesorero, D, José María 
Afórales y Contador. D. Joaquín Prieto. Figuraban, ade- 
más, como socios de la misma, los señores D, Tomás Fer- 
nández de Gossío ; D. Blas Pu Bouehct ; D. Miguel Balda- 
síinn y Hos; IX José M. Ferrcr ; I>. Sebastián Pagos; D. 
Antonio Montero: IX Manuel M. Serrano: IX Manuel Al- 
magro; IX Francisco Bnirinnt : D. Juan Posta; D, Lucas 
Muro y IX Jíjsé María Mora. 

Los comisionados que envió a la inauguración la socie- 


dad matriz do lia Habana, Turrón los señores D. José Ma- 
ría Calvo, marqués do Víllalba. que lindo habió hecho por 
(■árdenos, y J>. Juan Agustín de l'Vrrelv, cuyo nombro so- 
nó en la traspiración do 1823, v no honrosamente, aunque 
de rílo protestó siempre el interesado, Con motivo del viaje 
de anihos comisionados se hicieron grandes fiestas en la po- 
blación. la que se prometía grandes ventajas del estableci- 
miento tic ese instituto por la decisiva influencia de que 
disponía en Jas esferas del Gobierno. 

ha realidad se encardó de con firmar esas previsiones 
de los cavdenenses y del sagaz Qu intuyeos, pues la. Socie- 
dad Patriótica coadyuvó a sus iniciativas en favor de la 
instrucción Pública; recomendó al Gobierno Superior Ci- 
vil la petición que se hizo para publicar en Cárdenas un 
impreso qne copiara de la ‘"('necia'* los anuncios y noti- 
cies de interóu lomL turnio * * ex igooein del a u irienl o de 
población y de la riqueza del distrito", y ad emita, por ges- 
tiones de esa mentís i ma Corporación, la Junta de Fomen- 
to dispuso la construcción del Muelle lícal, valorado en 
$8.3Q7 t {>0, y del camino de Cárdenas a Coliseo, cuyo costo 
fué de dos mil pesos. listas actividades dieron la razón a 
los que con tanto empeño lalmraron por la fundación de 
una filial de la Sociedad Kcoiiómica de Amigos del País 
en Cárdenas, y no son las únicas que en favor de la Perla 
riel Norle desarrolló la entidad mencionada. 

10, — AUMENTO DK POHLACIQN. 

Ya. hemos visto que el primer censo practicarlo, con fo- 
cha de 1 836, dió el siguiente resultado : Í12G habitantes y 237 
casas, muchas de las enales eran establecimientos de co- 
mercio (129). 

Al año siguiente, 1837, la población alcanzaba a 1.130 
habitantes y estaban en construcción 87 casas (130). 

Fn 1841 se hizo otro censo de población arrojando, se- 
gún ha Sagra y Poxuela (121), la cifra de 1,828 ha hitan - 

(120) Jucobo de la rcxuehi. ' £ Üiccioiia rio tipográfico, . rt 
(.130) Jfcimón de Lit Sagra. í£ Geografía. 

(131) La Sagra. — íí Íj , 11c <le Cuba 7 '- Peínela, Obre citada. 
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aunque en manuscrito del Museo de Cárdenas apa- 
ledneidn ose n tí mero a 1 ,537 ídmíts, mientras que en 
< i l Archivo Nocional so encuentran papeles que io lumen au- 
n>en I nr ¡i 2.000 ( 1 32 \ , y la pri mera 1 L Historia <lc Carde* 
nns da (’oniii oil rn exaeln la de 2.00K Imbítniiles (133). 

Cinco anos mas larde ( 'íí rdenas había duplicado su 
población, pues según id manuscrito del Ginsen de Cardo- 
nas, ya citado, llegaba a 3,200 habitantes y tenía 73 casas 
ile manipostería, 232 <|o labias \ ñ de Pcznela expo- 

ne distinlos datos del Censo del propio año, en los que afir- 
ma que la población era de 3,403 vecinos, 

Kl Ferrocarril de Cárdenas tenía nn movimiento extra- 
ordinario y consi mi | emento. por las facilidades de enmiinb 
ración, 1 lasladabau a Cárdenas sus residencias las familias 
del inlerior. Cor sos para lelas viajaron, desdi 1 1 84ñ a 1850, 
cien I o mivcttl a mil prestiños y se t ra usporíó un enorme vo- 
lumen de carga* ascendiendo los ingresos a ^1 !)(>K228,(XP 
coíi producto líquido de $1,250. 838,00 durante ese período, 
Quíntayrus promovió el 1!) de agosto de 1847 el des- 
linde de las jurisdicciones de Cárdenas y Matanzas, dis- 
cutiendo a la secunda el Partido de Cnntol, y a pesar de 
las peni rsf as del Teniente (íobernndor de Matanzas y de 
¡iviieido con id diclámen tle fecha 28 de agíoslo del propio 
afiti. expedido por ef brigadier O. Juan Hodrígnoz de la 
Torre, Presidente de la Comisión de División Territorial, 
se ordenó que Cantel fuera comprendido entre Ion límites 
de la Tenencia de (¡arderías (134). 

Otra de las mejoras une, como consecuencia del aumen- 
to de población, debió Cárdenas a Quihtayros, fue la ha- 
bilitación, en 1847, de un pequeño contení crio en el lugar 
en que hoy esta el Mausoleo de los Mártires. 

(¡el usas eran cu aquellos época las Autoridades de la 
belleza y regularidad de la construcción. TT Manuel Na- 
varro, rico terrateniente local, quiso distribuir las pert.e- 


( 132 > A N'hivn ¡X ín iemd. liegaj*» I . .V" 43:">7íi fiel (i o tóenio 

^npí'i¡<n Pivil. 

( la Ü ) M, y 1 1 . M nmngifi l í H c i ñuta. 

(134) Arr.hi Vfj N'arionnf - l-cgajn 1122: N 1 ’ 41. fililí óel ísobier- 
im Superior Civil. 
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neneías fino tenía al Esto fío la población para formar con 
ollas miíi n nova barriada según plano que pesenf.ó a la 
Junta Municipal en 1850. Era Síndico Procurador do la 
Corporación ol licenciado IX Manuel Fernández de Velas- 
en, quien informó en abril do ese ano en contra del pro- 
yeetn en una exposición concienzuda y llena do atinadas 
observaciones acerca de la conveniencia de que no se des- 
viaran las callea y se mantuviera la uniformidad en la 
construcción, pensando, — hacía notar,-— en que la pobla- 
eióu en el porvenir perdería mucho si se cambiaba la orien- 
tación de sus vías urbanas (135), 


{ 135 ) Archivo NnrionaL- ’ legajo M2S; N* 41.ÍJQ Go- 
bierno Superior Civil. 
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1,— NARCISO LOPEZ . 

Hemos considerado siempre a Narciso López como uno 
do los úll i inos representantes de aquellos “ condottieri ’* de 
los tiempos medioevales y que todavía en la Historia Mo- 
derna se alcanzan a ver ofreciendo su espada y sus talentos 
militares a los países eu guerra, 

Pero López, espíritu generoso, de gallardos arranques 
y valor temerario, tiene sobre los antiguos aventureros una 
cualidad, su desesperada y suicida confianza en los cuba» 
nos, y umi frase: “Mi muerte no cambiará los destinos de 
Cuba”, pronunciada en el cadalso momentos antes de que 
el trágico ganóle cortara el hilo de su existencia el 1? de 
septiembre de I8f¡ 1.. 

Narciso López era venezolano, nació en la ciudad de 
Valencia, cu la pal ria de Bolívar, en 1798. Su padre era co- 
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mere i ante y ni morir con ocasión de la guerra rovoh liberna - 
riíí do Venezuela, López, casi mu ni fio enlomes, Uno que m 

eorpnrjirse n los célebres Jlriiici'fiH de Puyes y erm , llo^, buhó 

on la balalb» de ha Puerta, que culminó en un desastre pa- 
va los patriotas caraq nonos. Junto a tos lor rubíes soldados 
do Pnces so convirtió en el lemildo centauro que después 
admiro e| Kjovi'ito lCspn nol y que llegó ¿i los mas al los gya 
dos del mismo, 

lira I joj íes hombre de agí a dable píese ocia , jo v ia L di- 
e ha rae he rn* varonil y generoso (.‘liando triunfante la lír- 
vo/titión las tropas hispanas regresaron n la Penmsuía, E />- 
pvz, emi eí grado de enrolad, a ios veinticinco anos de edad, 
paso por Dti i Tabana, a la (¡lie a poeo retornó para contraer 
matrimonio con dona Dolores Frías, hermana del conde de 
Pozos Dulces y que ai enviudar casó en segundas nupcias 
con el insigne escritor \ patriota J osé Antonio Saco V nid- 
io de nuevo H hispana se le encomendó, en ItfüT. ef mando 
del regimiento de la Uuardia tk i aJ y al estallar la Ouirru 
Carlista. combatiendo por fu JUbna, luso tales prodigios de 
valor y heroísmo, que alcanzó el apelativo de “Primera Jan- 
su del ejército de Moría Cristina Después su carrera mi 
litar es una sucesión de triunfos, pero de I lino los efímeros, 
por bi altivez y ligereza de su carácter,, \ por su eme lición 
de e rilólo, que no acababa de inspirar con l ia liza después del 
glorioso ejemplo de San .Martín en Ja Argentina iíu PSÓb, 
v n brígad icr» es ( lohemailor de Va le inda : en 1 es as - 
rendido a mar iscal de campo, y en 1S4K cuando bahía sido 
nombrado Senador por Se vi Ha, volvió a (Alba inopinada 
mente al ser designado Capitón fíeimral de hs Isla |>, < J eró 
i dmo Val des, quién Je destinó a Matanzas, como Tcnieirté 
(Tohe rnador, cargo que no tardó en per i mil a r por el de igual 
jerarquía de Trinidad. 

Su nombre continua ha prestigioso en el Fj erebo, don 
de se le admiraba por su bizarra apostura, su llaneza y su 
simpatía personal, cnaluUdes que le constituían en uno de 
}os ídolos de br milicia, Fu 1K4H, lleno i|e honores v r o ndo 
co r« o i o n es . l oé designado Presidente de la ('omisión MUC 
lar Ejecutiva Perilla nentc. 
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Ru Trinidad era popubinsbuo y grandemente apre- 
ciado de toda la sorirdnd IriniÍJiria, aun por los elementos 
mtognsins, rímooodnoos do sus ideas liberales, ya que el no 
so recataba para mnnÜoslnr sus críticas al régimen colonial 
español, 

C* Ootuudl, que no ío quería loen, le despojo del mando 
de eso Tenencia, y entonces López se dedicó a diferentes em- 
presas irulusí ríales que le pusieron más cerca de los cubauos 
mientras iba incubándose lentamente la conspiración de 
“La Mina de la fbisa Cubana ! \ de antaño preparada en 
Mata liras (Ció) y cuyo «entro estaba en La sierra de Ma- 
nicaragua. López fue H ¡niruidor de ese vasto movimiento 
en el que estaban comprometidas tropas españolas y cuya 
organización era tan completa que basta tenía su Himno 
(KÍ7). pero al descubrirse la trama por un familiar de uno 
de los conspiradores, el gobierno ordenó la detención de 
los conjurados, y «¡lado López para comparecer ante Ja Au- 
toridad superior, huyó en el caballo que le facilitara otro 
de los aTinados. llegó a Pijnan, tomó cf tren para Cárdenas, 
donde se entrevistó con ef in g enie ro í$r, Carrerá^qLlü ?IíL£U 
delegado e n la población y por mediación del cual vm buflue 
costero h> llevó a Malungas, v de nqnh auxilia do ]>/>r Gob 
enría y ot ros j íh ( Hol us. pasó a tas Pmhámas v finalmente. 
a los l*jishnltM3 ? n bordo del vapor <[ Neptune M , 

Rn oí Norte so relacionó en seguida con los emigrados 
cubarme que trataban de organizar una expedición para 
invadir a. Cuba, Kmonsudas bis primeras tentativas, el cau- 
dillo fro se desanimó y con la ayuda de la Junta Cubana, cu- 
yos principales demonios participaban de sus mismos en- 
tusiasmos, organizó la expedición a Cárdenas, 

A su regrosó a Rstndow Curdos, López, que a pesar del 
fracaso no había perdido su prestigio militar, fuá objeto 
de grandes homenajes por los cubanos y los norteamerica- 
nos que lo baldan ayudado a preparar su audaz empresa. 
Rl do agosto de iSñíV en el hotel “Ravnnm , \ de la ciu- 


{ 130 ) |)(»|'Fr>>s M. <Ih l Xíofoiiíi- — ‘‘Memorias de Lído María**. 
— Mn ta ‘Míevisln f'imosfn* Cubana > *.— ■ VqI, X 13 E . 

( 137 ) Poloj-os iM i )t> Ximeno,-- Ibidetn. 
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dad de Nueva York, un a eoihisión i nj ránula por los señores 
Miguel T. Tolón, tbis par de A ffr nim mte, Miguel d e A gibo-" 
y s'ti Fiel amigo el ilustre novelista atibuno (’irílo Villa verde, * 

Ir hizo entrega de una bandera y mm esparta. éum pravas ¿ 

a 1 1 \ ha s por HiisrrijH'ióii popular v horda tía lo m-im e r í.i j>n r 
damas eubamis. Tolón fuú rf enearyadu de ofrecer dichos 
obse quios, y lo Inzo con Huirlos para bópez L doblara ndo 900 ^ 

r\ fracaso de la expedición había sido deludo a la do freí 1 i 011 
do una parlo de sos componentes, que «1* obstinaron 00 re- 
gresar a listados 1 'nidos y desobedecieron a IjóprZj el que 
quería ser desembarcado en Hro higrir do la cosía cubana 
roo los españoles ¡ ueorpni tidos y los cubanas que habían ido 
mn é). T /dprz Ir ron! oató ex p restí ndo su gratitud por H ho 
imumje* y terminó x\\ disenrso ron este párrafo profeticn: 

1 Mista bandeen sera la bandera regiineiit al d.e| primer cuer- 
po que se Organíce TU! H seno de nurslr;* Patria, que nrgu- 
liosamente su llamará (1 KI dr las hijas do Otbib^¡ Inieirn 
sobro el Morro* o será mi mortaja en una tumba tuba na que 
sirva para t narrar 1111 paso más en la aun* Ira de osla Revo- 
lución que ustedes llaman justamente inevitable*’ 
l*Na han dma fu ó hecha por el modelo de un pequeño pabe- 
llón* la primera ensena de la Patria, que su encuentra en 
poder de! Sr, Narciso Y día verde, ljiju de i), (hriln Villa - 
verde y resíllenle en ln A ven nía de bi lie pública numero 

en Lo fía baña. 

1 n meilml a moni e se aplicó liópez ron sus rom p añeros 
a prepar ar una riñera expedición que debía llegar en el 
mes de oeljdnv del propio uño de IftÓO, y la cpic encontré- 
ría en armas m» grupo de mal anee rus f 1'tq), pero derro- 
tados éstos en el lt Kur lie otro del Yumurí ”, el día H de ese 
mes* v hechos inú&ioireraq cqii más de doseieulufl complica - 
dos. fracasó el nuevo movimiento sin que aun se entibia- 
ran los esperanzas de l jó pez. que no *e desanimó tampoco 1 

eon el embarco del 1 1 ( -leopatra ’ " por H Gobierno nortéame- 


PrinVilit-n f 'bA V KI-?|iA I > 1 + , Nncvn Vnrk h - - A >> 

# út- IS50. 

( 1 J ,J lian A s mm, 
t.-uha ’ A ~ 1S7T. 
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rieano. ni non I a* frustradas Icnbilivas do Joaquín de Agüe- 
ro, en t -aimigüey. c Isidoro Armentelos, en Trinidad* 

El mishm ilía en que, confirmando los funestos prega- 
dos de J jójíck eran ínsitados en Puerta Principe Agüero 
y dos ile su* eanmrada.s, desembarcaba p| caudillo veuexo- 
Inno, por segunda vez, en tierra cubana para continuar su 
infortunada Incluí contra el poder colonial español. El va- 
por “Pampero”, que lo trajo a Cuba. llevaba a su bordo 
4bíl hombre*, inoneco menor <¡ne los que habían venido en 
el '‘Creóle" a Cárdenas, pero que constituían im conjunto 
mejor organizado y que obtuvo unos primeros o ilusorios 
triunfos luchando contra las tropas españolas que, al fin. 
quedaron (hienas de la situación a ti te 1» pasi vídad, cuan- 
do no la hosl i I idad fraiu-a de los campesino* cubanos, 
después de haber quedado victoriosa la bandera de Ui Es- 
i relia Solitaria en las Pozas y en el Cafetal de Pidas, muer- 
to el general En na y gru veniente herido el coronel Jí I izalde, 
dispersas las fuerzas imasoras. sin amias ni alimentos y Ló- 
pez entregado cobardemente por el traidor Castañeda, 
Jbeciocho días duró la fatal campaña, tras la cual, ven* 
etdo | h n la suerte adversa, subió al cadalso Narciso López 
y se inició una feroz represión ijutegrista conlra los com- 
pl toados en el movimiento, al mismo tiempo ijue se feste- 
jaba el desgraciado fin del heroico cnanto desdichado gue- 
rrero <pie dió su vida por la causa de Cuba. En uno de los 
banquetes que so dieron para Celebrar sti derrota y subsi- 
guióme ojee ii.cíón capital, mi ahogado oriental nombrado 
Carlos Manuel de Céspedes, apostrofó rudamente a los 
que de tan torpe e indigna manera se regocijaban por la 
desaparición de lan formidable enemigo dr la tiranía, Pa-, 
sa ron los años y él, recogiendo a su vez la espada libertado- 
ra de López, mostró a los cubanos el camino de Ja lndepen-, 
d en c ¡ a , 


2. KXnCÜH'lO , V A t'AftDENAS 

Cuando la Junta Cubana y López trataron de llevar a 
la práctica sus proyecto* ti herí adore*, no contaban üoil re- 
cursos para financiar una e*qpedición, y entonce® deeidie- 
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ron vender una emisión de horma de Jos que so obtuvo i a 
cantidad de treinta y siete rnil pesos, 

Esa suma bastó pava OH ai un vapor me rea rite, el 
** Creóle”, y para armar y equipar a los expedicionarios, 
cuyo numero era de 610 hombres, E! jeto principal era 
Narciso López, así reconocido por les mil i larva norteame- 
ricanos y sus contingentes, y cu H Estado Mayor fig uraba n 
los cub anos Ambrosio González, Juan Miguel Aladas, Jo - 
sé ¿Sánchez Ijgij aga, José M. Jlcrnamlez y Francisco Javier 
de la Cruz, a los que algunos autoras agregan a Plutarco 
González. Leop oldo Tur la y .fosó Agustín ¡Santa llosa. 

El uniforme de las tropas de López estaba 1 orinado 
por una guerrera roja y pantalón Ida neo, con gorra de ha- 
le a la que todos llevaban fijada una relia blanco (140). 

Preparado todo para la invasión, hubo de ser el asun- 
to capital la elección del paraje id que iría el “Creóle". 
El licenciado 0* Blas Cruz, distinguido patriota y hombre 
de negocios matancero, en cuya morada se ver i íi carón las 
primeras reuniones de los cubanos que simpatizaban con 
bis ideas de López (141), poseía entro Cantal y Siguapa, ai 
lado de Cárdenas, un ingenio llamado £ 'desús María' 1 . To- 
lón, Macías, González y algunos otros de los conspiradores, 
hijos de Matanzas, tenían relaciones de amistad con hacen- 
dados de la jurisdicción tic Cárdenas, con el ingeniero ja- 
sé Manuel C arrerA, constructor de la Iglesia Pa irogmal tic 
la Perla del Norte, y uon oíros cubanos de menos signifi- 
cación, pero que ya sustentaban opiniones nacionalistas, to- 
dos los cuales estaban en el serí elo tic la conspiración y es- 
peraban sus primeras manifestaciones. Ciri lo que el núcleo 
principal deJ movimiento se encontraba cu Mata iizíls, pe- 
ro esta ciudad, por su importancia y su proximidad a la ' a- 
pitíü de la Isla, no o i‘ recia grandes seguridades de triunfo 
inmediato a la causa. Por ello fue que se escogió n Cárde- 
nas para realizar el desembarco, contando López con una 
favorable acogida de ios cardenenses y cotí Jas Facilidades 

(140) . - t£ Dl Favo LhchislriiiP \ Folh'tu ilo ki invasión. 
It&U. 

(141) .-- Dolores Ai. de Xilino»",- Obra, típtilfi.- Pub. cu HÍ Ee 
vista Bimestre > f . 
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de I;» i'íiiminiíMi imi ferroviaria ron la Atenas pava el rspe- 
ríftíii pronunciamiento de los mato nerones. 

Ll guerrero que había en López. acortó con su plan, 
pero oí político erró, (JuizA cuando él pasó por Cárdena^ 
pora seguir de Matanzas a Kslndon l iúdos advirtió la ca- 
rencia absoluta, de obras de defensa en ln población y to- 
mó buena ñuta de ello para sus objetivos libertadores. Mu- 
cho se lia escrito acerca dr la expedición a LArdenas, y con 
i-íi i'si Tmíiiiiroidad, para criticar ese desembarco desde el 
punto de vista estratégico. fiero un técnico militar francés* 
eiiriirnlnndn la oiiorIÍÓn* ha justificado cumplidamente Ja 
resolución de López y declarado que lí c) único rUotjvo del 
Ueneral, para d ('senderear en Cárdenas, fue sorprender » 
Matanzas, lo que era im acierto ’’ (142), Xo puede decirse 
lo mismo considerando bis cosas en su aspecto político, pues 
C árdenas, en aquella época* no era terreno abonado para 
empresas de esa índole, como tampoco lo eran las demás 
ciudades cubanas. 

L as fuerzas do López constituía n u n conimilo inm be- 
fe rogó neo . Ll mayor oonTifrontc lo proporcionaban los nor- 
teamericanos, de diferentes listados de la Luión, con espe- 
cialidad Kentucky, Mississippi y Tausiamn pero había tam- 
bién sudamericanos, como el nrffcul ion Oonbal v aventu^ 
veros europeos en gran número . La voluntad férrea de Ló- 
pez, sn aureola de candido afortunado hasta entontes, “do 
disi intuid» figura . , . que todo |o qric emanaba de sn per- 
sona raulivnbíL\ como deeia quien le conoció y trató (143), 
hicieron el milagro de imponer disciplina a un ejército in- 
legrado por elementos tan disímiles, y de darles vma rHa- 
I i va insi ruccióu militar que les permitió batirse a pecho des- 
mbiei io y snsienorsc ante las cargas de caballerías. 

Plfinuidos los preparativos, los expedicionarios* a bor- 
do de dos veleros y del H ‘ Creóte salieron del muelle de la 
ÍL Levée'h de Nueva Orlenos, el Ki de mayo de 1H50, en de* 


( Mí) lVríéílino l MjA V Kít.P A D ’ \ Nueva Vtok, — tabeién 
<]■ 2 ~) de julio* IHAO, 

M4;í) imlrnrs M, de Ximeíio*- Obru pitada, — Pub. ftn 
vistn Pímcst te " *, 


manila de Jas «oslas de Cuba, llenos de esperanzas y rebo- 
santes de optimismo jefes, oficia les y soldados. 

A poco se disgregó la pequeña flota al negarse a eotiti- 
tiit&r navegando algunos de sus -componentes, a los que se 
permitió regresar al puerto de partida a bordo de los dos 
navios, con tan poca fortuna que fueron u presados por un 
burile de guerra español en tanto que el "Creóle” conti- 
nuaba su marcha a través del Golfo, Mientras la Prensa 
norteamericana y española, con las Autoridades de la Isla, 
noticiosas del embarque, hacían conjeturas sobre el designio 
de López y el lugar de su desembarco, el “Creóle”, sin la 
menor dificultad, llegó frente a la balda de Cárdenas a las 
nueve de la noche del 13 de mayo y navegando en tinieblas 
penetró audazmente hasta cerca de los muelles, pues era 
un buque de fondo plano, cuya elección residió un acierto 
por razón de la escasa profundidad del puerto. Quizá con- 
tribuyera a esa travesía libre de tropiezos el bocho, comen- 
tado en el "Times”, de Londres, y "La Verdad”, de Nue- 
va York, referente a que casi al mismo tiempo que el "Oreó- 
le” fondeaba en Cárdenas, un barco "negrero” alijaba cu 
paraje muy próximo ún cargamento de mil esclavos de con- 
trabando, con gran provecho de personajes influyentes que 
al efecto hicieron alejar de las aguas cercanas a Cardonas 
a los buques de guerra españoles. 

3.— LA CIUDAD EN LA V1SPEHA DE LA INVASION. 


La Tenencia era gobernada por H sucesor de Quintuy- 
roa, IX Florencio CerulU, sobrino del Tu pilan General lX 
Federico Roncali, conde de Alcoy, que a la sazón ejercía el 
mando en la Isla. La Junta Municipal estaba integrada por 
los Regidores D, Pedro A rochaba la, IX Antonio Montoro, 
D. Juan Costa, IX Sebastián Pagos, JX Leandro lícito, IX 
Sebastián Acosta y D, Francisco de Figueroa, Mayordomo 
de Propios, casado con una descendiente de Carrillo de Al- 
bornoz y de cuya unión debía nacer el famoso orador y po- 
lítico IX Migue) Figueroa y García, 

” O. Tomás Fernández de Oossío cía Administrador de 
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h\ Aduana, y desempeñaba la Capitanía deí Puerto el su- 
t'tíSor de] teniente Oyagíio, I>, Miguel Jíaldasano y Ros, que 
falleció más tarde en ese cargo y fu/» enterrado on Jo loca^ 
lidad. 

La Cárcel era un pequeño edificio alquilado que se en- ¿ 
c ontr a bn e n (kVs pede.s y 8¿ d onde estj hoy o 1 ca fe £ ‘.Mnimí 
La Aduana estaba instalada en la casa mi mero veinticuatro ^ 
de la Avenida de Hospedes. Losajojado jd Cuartel por la 
mayor parte de lu guarnición, que acampaba en las afueras 
del pueblo por causa del cólera, cuya epidemia azotaba a 
CjLdena^ un reten de tropa ocupaba provisionalmente la jj 
casa do calle Once y Tercera Avenida en la que se encuen- 
tra lo fonda lí EJ Buen Gusto’ \ *Ser vía de Casa Capitular el * 
edificio de dos plañías que acababa de construir i). Alejan ? 
dro Capote en Céspedes y calle Nueve y que es boy el ho 
tcl *' La Dominica". 

Los datos para calcular 3a guarnición de Cárdenas son 
muy varios. Como de costumbre, las fuentes españoles, para 
prosentar hazañas, disminuyeron cu los parios y en las no 
Leías de la Prensa, su número exacto, listos informes ase- 
guran que sólo había 14 soldados y 8 serenos, pero no hay 
unanimidad de criterio, pues también se afirmaba, en un 
mismo periódico, que el destacamento contaba con 17 sol* 
dados, en una información, y con 12, en otra (144), 

El teniente Havdy, uno de los expedicionarios y críti- 
co desapasionado, estima tas fuerzas españolas en una com- 
pañía de infantería (I4£>), y buce ascender el numero de 
los lanceros, a t reí nía. Qmsenberry, con cálculo 

cu extremo exagerado, bis supone de varios cen- 
tenales de soldados (14b). El más completo estudio 
que a las empresas bélicas de López se ha dedi- 
cado, único por su extensa bibliografía y ejemplar por 
el acierto y la justicia de sus comentarios, original del pro- 
fesor Mr, Robcrl Gran vil le Citldwell, del Rice Instituir do 




' ^/kvC 
pv> - A ¿4^ 


(144). - Jf JJinrÍe dr hi ¿Infimi”* - Kcf. fie 24 

il»j. l na; r o rlt J850, 

(14f>). LieuUaiftiU Hnríly, - ‘ * The Htsínry :uní Ad venlurr* 
of ibe Oubini líx^cflition, Frimi dr Filis MovcnirntA . ’ \ 1850, 

(140).- A rule ibón O, Qiméiitai n . 1 ■ LÜVKZ’S EXPEDI- 

TJON8 TU CUBA”, LeidevUle. .1900. 
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Jloustnii, Texas. y al q ue habremos de reír rimo* preferen- 
temente por su excepcional valor histórico, afirma. con ra- 
zón, que las ÍA . . , fuentes españolas disminuyen el nímino 
de soldados dr Ijl guarnición . . * T1 'Spanísli son reos mini- 
mizo tile number m Itse garrisnuC observación que se hola 
en dkhn monografía (147), 

No o listan te, esto es Herí o ni manió a En mayoría de 
los t rala distas, pero hay exeo pe iones, una de rilas, que el 
re IV lirio l'rofosor tal ve/ m> tuvo ocasión de comprobar \ 
tic origen semioficiab la di" J). José Ahumada y tVnr.urión, 
quien afirma que Cárdenas *' cont ab a sólo sesenta homb res 
de guarnición’’ ( 1 4H) . liosas, en "Cuba revol u cicuta r ¡a *\ 
asegura que su n limero llegaba a H2. 

Este dato aceren fiel verdadero inmuno de sol ciados que 
guarnecían a la población, tiene ¡mpoHnneja extraordina- 
ria. pues es básico para probar más larde que vei id reinen 
soldados españoles si" incorporaron a bis fuerzas de López. 

YA general Concluí estima tpir \n población de Cardo- 
nas Muelo film, rn la época de la invasión, mire c nafro y cin- 
eo mil habitantes, predominando los Mancos, españoles en 
su gran mayoría (Í4íJ), 

Los anidados pertenecían al Kogimiordo de León, a l 
in ane lo del ea pj< án Al a mi el Seguro y los tenientes Alalia s 
A ir v i a<l< > y L mis Hernández ■ y aí líogimiento de Kái t oles 
número 2. mandados por el teniente José Huesa y rnibic- 


níente (¡nillermo Idaeieber. según se 
general del conde de Aleoy fechada a 
( 1 Ó 0 ), 


advierte en la orden 
:M de ni ayo de 1H5D 


Cuando el “Creóle*’ fondeaba t k n el pirujo con sus lu 
crs apagadas, r) comandante Cernllí rra espectador de lina 
función en ct t cairo 11 bA Salón 1 ', propiedad del empresario 
filero y situado en una barraco en la Segunda Avenida y 
calle Dh'ís, donde después esluvo el ledro ' , (ttrj , n !l . Pasa- 


( 1 47 ) líolnu lit í t m pc i Mr < 'a I dwrll. 1 * Tlin I ,. -pe/, Kx|if'J i t unís 
I i * ’iilsi 1 ’.i ■*- Tesis fie gr;n1,o, Princciaíc ltlt.V 

(U8) José Ahumada y ÍYnturboi, ■ L * M euh ruja histór^i» po- 
lirit'ÉP de . , . PulaiJh L:> Jbibmei - 1 H" 4 

(Ha.) Jone tí. fie la Uourtnc ■ " Mcrnurut séhrr el n^tíiilu. . 
rit? Cutpfl H.- MfldntL- 1853, 

{i 5Ü) DIARIO DD LA MARINA. láL de 2 Je jimio Jr iSóC 
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bzin de las doce cuando d cabo Manso» celador de Folie í a 
irrumpió en d palco del Gobernador para comunicarle mifi 
terrier es por Ea llegada de im buque en el emo los pescado - 
res de bi bahía habían visto gentes u muidas y hablando una 
jerga exlmmi. Corrían y a rumores en la Jala de que en los 
Estados Unidos se preparaba una invasión, noticia a la que 
el É " Diario de la Marino” aludía vagamente el mismo. día 
19 de mayo, cuando oficialmente no se podía haber comu- 
nicado de Cárdenas» En Cárdenas había quienes conocían 
del proyecto de desembarco, como lo a tirina un historiador, 
local (15))* y se demostró posteriormente con las investi- 
ga c i on es p t ac t i ca d a s. 

Tan pronto recibió la noticio. Cénit ti, aban donó e! tea- 
tro y se preocupó de reunir sus escasas fuerzas, así como 
de e nviar mensajes o los pueb los inmediatos» Guamacnro, 
Laguníllas y Recreo, por los que solicitaba qne $e dirigie- 
ra n. sobre Cardonas, a marchas forondas, sus guarniciones. 
El Capitán del Ruerto, 1). Miguel Baldnsano y Ros, partió 
a cab allo, al momento, para Matanzas y llevó la alarmante 
nueva, por lo que se ordenó la inmediata salida de tropas 
en auxilio <le _Cerui.tr 

No pudo hacerse todo esto sin que trascendiera a los 
vecinos la causa, de las medidas belicosas adoptadas, y a po- 
ro el pánico más ospunlosu se había apoderado de ¡a pobla- 
ción, : que temía toda clase de excesos y depredaciones de los 
s£ filibusteros”, como eran designados los invasores, 

4 - DESEMBARCO Y TOMA DE LA VOBLACION . 

Jhiot> después de las cuatro de la madrugada, con el 
4 £ Creóle” varado cerca de los muelles, se dispuso el desenr 
baico y los botes llevaron basta los muelles del almacén de 
mieles de O. laicas Muro al leu i ente coronel John T r Ríc- 
Uctt. y sesenta hombres del Regimiento de Kentucky, desig- 
nados para apoderarse de la Estación del Ferrocarril (iñ2) 

Los almacenes del Sis Muro estaban en el paraje del 


( 151 ) I l íiHq 9 íkllbeig. Monografía citada, 

(152) Amicmm O. ^uiscnbei-ry. Obra' citada. 


litoral que se i'onow 1 wm el nombre de 'M’ocetas de Muro’" 
á I Pegar a tierra Jos expfrdicbmnrio^ el abanderado hizo 
flotar al vicnlq una bello !\an<¿ern que la brisa matutina 
besó con cariño, distendiéndola y haciendo admirar sus ale 
jira dolores. Aquello enseña* — cinco franjas, azules y blan 
ras y triangulo rojo, con una estrella blanco, con más luz 
cuanto huís solitaria ”, que dijo el Poeta,- estaba llamada 
n ser la bandera de la Nación Cubana, la actual bandera de 
la Patria que por primera vev, ondeaba entonces, 11) de mu 
yo de 1850, sobre el suelo de Cuba. Fracasado en su prime- 
ra tentativa libertadora, aquel estandarte, olvidado un mo- 
mento en la Guerra de los Uiejs Años, l'ue adoptado por la 
República en armas, y el lt> de diciembre de 1898, esta ve/, 
vencedor, flotaba sobre Fárdenos en medio de las a chumo 
ciemos delirantes y del imponente regoci jo del pueblo al re- 
Li tarso las tropas españolas. 

.Mientras ol primer destacan! en i o se dirigía íi cumplir 
su misión, una secunda iminpama que había desembarcado 
ina reliaba hacia el centro de la población. Iju patrulla que 
iba de avanzada encontró en su almacén al comerciante ÍSr. 
Quoipo, que se disponía n despachar su correspondencia, y 
le intimó a que íes jfidara por las cades hasta Ja residencia 
del Gobernador. Formados en ridunmn | ns invasores desl'í 
lnt'OU por la 'í crecer n Avenida hasta la calle Sa^uu. y de 
esta, tomando por la Avenida de réspedes, ll egaron a la 
esquina de la Pla za de Quintayros. frent e a la cutí h so bre 
la t'áreeh estaba el pabellón español. Al llamar Qu eipa a 
I a puerta del e 1 dij icio. contestó al 'Hjmén vive?'* del guar - 
dián diciendo: “Khi^iThiI Pero bis que vienen dd rás son 
ani erica nos”, dic ho lo cual huyfi’n refugiarse en mm de las 
casas cercanas. 

Ai exigirse la rendición de bis soldados y ¿íi (ardíanos 
que so habían hecho Sura les en la Favreh fue eonlosl adn con 
disparos la proposición y adelantándose López, qrilenó a 
los defe nsores del penal que cesaran el fuego v pregan lud a 
ipd én lo ordenaba, contestó ¿ *Yo. Narciso López,! ' 1 , siendo 
o he d i ‘c i da _s íi orden por varias de los soldados, que ahí' i o - 
ron la puerta p rin cipa 1 m i c una s . o l r os h i i ía n a las casua 
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vecin as po r loa techos ílóíi). In mediatamente fueron pues 
los en libertad íos presos y uno de los jefes expedicionarios, 

* norteamericano, do Vi rom ilegible, escribid al pie de i a ú ] 

^ tima pagina nül del 11 líegist ro de f n presos f> que se con- 

serve hoy oh el Musco ' ‘Osear de Unjas Tt . de Ih ciudad de 
rárdonfiH. las sign icoles palabras; l< Tbis ends Spanisb ti- 

* raimy in fhe paradme of fhc worid”, frase que se ha ai ri- 
bo ido al propio Narciso López en una obra (154), y que 
no puede haber sido oser i la por él t ya que la firma, en ma- 
nera alguna, es suya, y él desconocía el inglés, según se 
aseguro f’na de tns presos, nomb rado -losé Polo , ap rovechó 
s u libertad parn hostil izar fiera mente a lo5 mismos que l e 
habían sacado de s u ca u tiverio, conducid en premio de la 
cual el conde de Alenv le condonó el resto de su pena (15ó), 
Otro de los penados, ¡jin embar go, se incorporó a las fuer- 
zas de López v con ellas fue para los listadlos T 'nidos, y otro 
llevó la noticia de la invasión A ( H inmrrone$, donde López 
tenía mnehos partidarios (150). 

Auto seguido, mientras sus tropas vivaqueaban en el 
Parque, López intimó la rendición al Gobernador que, con 
los soldados a sus Arderos se había refugiado en [a planta 
alio del edificio que ocupa c! lintel lia Dominica M y rpie 
ern la Oh su Onpitular\ Ocrutti, que se Imbía encerrado en 
aquello trampa con la guuriiirióu y algunos vecinos a pe- 
sar de las protestas de los oficiales que veían las pocas cun- 
dió i de defensa del local, prefirió entablar la lucha * y 

a poco, los asaltantes atacaban la casa protegidos por vivo 
fuego de fusilería- Al principio los sitiados, bien resguar- 

* dados, tuvieron (a ventaja en el combate, con dos heridos 
solamente, mientras los invasores contaban tres muertos y 
n nevé heridos, entre éstos, el cubano Ambrosio J. González, 
Segundo Jefe de la expedición, el coronel íVHflra; el corn- 

f ncl Whcste y el capitán Mtirrov, pero advertido López de 

que el edificio era protección segura contra las balas de Fn- 

(153) Juan Ariuse - Obi a iut-n4n. 

(154) f-inh> V Wlnvci tic. - f ' Pmgrflf Sft 4 f . , - Emilia Ca*¡j-novfl * f . 

(155) tiíirctíi de Itidum^-' FM, 4r junio 1» 1850, 

( 1 5G) I tale ti ti 4el Arohívn Nucí cual. — J*n Hflbnim, — Vnluniíirt 

XV. 
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sil, i loo tejió tncoydiar la rasa | iorn obligar al Gobernador y 
a los suyos /i combatir en descubierto. Al efecto, de imn 
HJi.sínio;» < j i M" nc upaba' Jos bajos del «di TÉ (do se recogieron 
Tolas que im p reinadas i le petróleo \ encendidas, .se ano. 
jaron a los babones rmnu meándose la* Mamas h las puertas 
y ventanas. 151 8r ('a note, míe se enrostraba i mi lo a Ce - 
rutti» tan protito vióquc.se |> r o p u g aba c) incendio le dijo al 
Gobernador : 1 1 ermanjto ; nos queman la rasa", y le rogó 

ípie (Mora por Ptio M iarlas fas )iqs[ i) id u< l^s en vista de la 
i nutilidad de la resistencia, JTiikhw sus ruegos a lo s de ¡bjs 
otros vecinos refugiaos. CeviiUi hizo ondear en un balcón 
de ííi calle Nueve la ba ndera blanca, Formada por una saya 
de la señorita Kegju Capote (157), 

Al momento so suspendió el ataque, y el Teniente Go- 
bernador. con sus acompañantes, oficiales y soldados, ven- 
dada la calveza" por mía ligera herida que había recibido, 
ft&Uú fleí edificio y fué hasta La Plaza, donde se enc ontró 
con Lópe z, al que rindió su espada y preguntó entre qué 
gentes estaba, lo que fue contestado por el caudillo con es- 
tas palabra s: w Entre caballeros" . 

Los soldados capitulados, conocedores de las proezas 
imlilifros de López y admiradores de sus presligios en id 
KjóreUíi espafiol, fueron iu rilados por ól para (pie se im¡e~ 
rail a sus fuerzas, lo que hicieron muchos de ellos, como Se 
demostrará; más adelante. 


5, — DOCK HORAS BAJO EL PABELLON DE LA JW- 
T RELEA SOLITARIA. 

Tan pronto s e hizo efectiva la rendición de la plaz /b lió 
zn publicar Na rciso López dos proclamas, una dirigida ^ 
los "Cid *anns " ¡y firmada por Narciso López,. "Jefe de 1 as 
Fuerzas Cubana s'. v otra dedi rada ai "Ejército espa ñol 
en Cuba", también firmada por el y que terminaba con las 
palabras "Vuestro antiguo General, el Comandante en jefe 
del Fijóle do libertador de Cuba". Td primer documento, 


( t¡"M Julio !!(>*«&.- ■ "(Jaba rovoluMonnrin * \ 
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después de algunas rmisírlei'Httjonos sobro oí régimen eolín 
líiíií. bacín- conocer tino» adíenlos en los que so enumera- 
ban tiMüs ordenanzas |n misionales de orden público y ¿lo 
deberes políticos. a n u liria lije, u\ propio tiempo. que so 
musí i I n i ría im (robiemo lYnvisional que promu lgaría una 
í nnsi il ación de igual OKi/urtor htiat.it une mía Asamblea 
t unsl Huyen ti* convoyada al efecto óejyrmmaj;a o! sistema 
íb^^ybnonn dormitiva. Kl segu ndo manifiesto empezaba 
por enunciar los pnqmsitus ¿j no lo halan a Cuba, e e nsp ra - 
ba. duramente el Korvjoio militar español. v terminaba con 
lina rxbnrhieióu juiiíi que las tropas so unieran a sns fuer- 
zas. al ejército Je la ! iberia j. 


lís indudable ¿pío hopo/ pretendía inhumarse en el 
1 , ii í-s basU dar ocasión a «pie los conjurados para ayudarle, 
se prouu miaran a su furor* Kara ello ordenó requisar ea- 
balloS* y consecuente con esa disposición el vecino He ñía y- 
di no llennindo/ T natural de (binarias, le 1 layo su mejtU' 
en roo P como un obsequio que mucho bobo de agradecerle el 
jefe invasm, sim i ííi t izo ndo ron osa noción los dos hombres 
pno tus cabalgad liras que obtuvo alcanzaron a un número 
■ muy redimido y, por o| ra parte, aquella unánime demos- 
tración do apoyo a sus ideales libertadores* no se daba, y 
oslo le hizo v:¿Jtdlav ru sus enn vi eo iones y provéelos* pues él 
voisi £ | > i p' se esbdmn peed leudo momentos proel unos cuyo no 
aprovechamiento podía serle Fatal si el ijnbienm español 
írimíe siis Inervas y líis lanzaba contra su improvisado y 
lirlei ogéneo ejército. 

Todavía exisle en Cárdenas * en la (muría Avenida en- 
1 re t-nlles Nuevo y Diez. una rasa de dos pisos, mareada con 
eí número 154. cuya planta baja es de manipostería en hm ^ | 

lu que ol piso alio es de madera, y tu una i íué d i 1 luí riel Ge- 
neral de Ijopoz. Ksa ei/sa l'né testigo de la decepción que 
abru mú al denudado candil lo ruando se din rúenla no ya 
¿le que Cárdenas no día con aquel movimiento popu- 

lar que había esperado, smo de que ¡ mío el 3 Yu s permane- 
r- ai íth I i jVrente ¡i su esfuerzo. Kl Ledo, Gruz, de Matanzas* 
mmproinef ido a pronunciarse en favor de Id pez* postrado 
en cama por la disentería, no pudo acudir en y\i ayuda 


'* . . ol 1 -oís no con cu rieron por cansas jusf if ¡mitas y los más 
íjiiÍJíiih por impone iso ln reflexión en momeóles < lee mi vos, 
nnle la inaguiliul de lo empresa Muy pocos fueron...! le 
dejaron sólo!” (158), 

N<> bastaba n rom pensar ese reí -raimiento desconsola- 
dor el <pie la poetisa Cecilia Porraspifa (La Paloma), des- 
de la ventana de su casa en < -óspedes y calle Trece dedicara 
versos pal riól icos a la bandera de la Patria (150). Tampo- 
co podía desvanecerlo ej *gte algunos entusiastas mostraran 
la satisfacción que la ilustre ] patriota Cfird menso Emilia 
Pasanova de ViMaverde reíala de este modo; (160) 

éi , r ,Mis ajos tropezaron ron indecible alegría con el 
áureo pabellón fie hj nacionalidad enhana, hecho de ri 
ra sedo, el cual un pe después hahUi nido regalada por 
las criollas de Ynrra Orí cava ni kerntoart Regimiento de 
Luisiava , tendido entonces en batallo en ln acera dore- 
cha de la ralle Real. Desde esa fecha memorable estoy 
consograda a la causa de la Libertad e Independencia 
de mi Patriad* 

Kl enmporl amiento de los invasores fue de ln más re- 
comendable . Pascaban por la ciudad, hacían sus compras 
y pagaban religiosamente lo que consumían. Muchos ve- 
cinos, asustados en ios primeros niomniius, miman unido 
al campo o se habían refugiado a bordo de los buques neu- 
trales surtos en el puerto, pero no lardaron en recobrar la 
confianza y volvieron a sus bogares. 

López se incautó do los fondos de lo Junta Municipal 
y de la Aduana, ascendentes a $2,600.00 y $5,248,00, res- 
pectivamente, y entregó sendos recibas por dichas cantida- 
des; h los Sí es, Francisco Figucroa y Tomas Fernandez de 
Fossío, invii 1 iemlolas al llegar a Key West en recompensáis 


( 1 58 }. ■ - l>oUr<^ M . ói i Xjmeíio,-- Ohrfi <■ i tuílfl .■ — Pub, mi 11 R(í- 
’i ¡ní Pimv^t n - 7 

ÍI50), Julni I{uh:im. <L í!ubn re vulut-iounrÍP T \ 

( I 50 }, ( H n i Lo V iipivci ik-, ' ' Apunten Megi/i f\vo* fh l , . , Unto 
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n los lloridos y a ios soldados españoles que se incorporaron 
;i la expedición (Bit) 

Ros cuba nos que venían con los invasores, Maclas y 
Francisco Javier do la Ous¡, especial monte, contaban con 
amistades en las inmediaciones de (-árdenos, entre los que 
estaban los hacendados cardón? uses Felipe Gauneaurd y 
Basilio Tosca, que sufrieron prisión por esa causa - y tam- 
bién Francisco Belnmmurl, el cobo de runda 3 osé Fajardo, 
José de Jesús Mi lioso* que se fugó de la Cárcel (162), con- 
tra los cuales se inició también causa criminal por infiden- 
cia, ya que habían mostrado simpatías por los invasores. En 
Cimarrones estaban complicados Francisco Mancebo, Die- 
go FWseea, llamón Naranjo, Rafael Mancebo y el Capitán 
Pedáneo José Tonel) (IfJÍR ios cuales esperaron inútilmen- 
te la llegada del contingento expedicionario por Ferroca- 
rril pura hacer su incorporación convenida. José María No- 
v a rro, empleado de la Aduana, fue envuelto en la causa* así 
como el pardo José Rosario Pineda y más de veinte deteni- 
dos que figur an en el “Registro de Presos”, de l a Cárcel 
de Cárdenas, existente en el Museo “Oscar de Hojas T \ de 
Cáüdciins. 

El movimiento, como se ve. adolecía de falta de prepa- 
ración y no tenía un verdadero director que hubiera com- 
binado íos drOnlie*,, y Cope?., cópí prendiéndolo Coñudo ya mu 
tarde, convocó a los oficiales para adoptar una decisión an- 
te las poco favorables circunstancias, pues tenía confiden- 
cias de que el “Pífano ft había recibido orden de marchar 
a Cárdenas, al igual que varias columnas de tropas, y así 
se decidió el reembarque. 

En el piso alto de la cusa que ocupaba el Oral. Lope/,, 
en Cuarta Avenid a 154, tuvo luffRf la reunión de los prin- 
cipales jefes y M uúal es de la expedi ción, e n que se acordó 
la retirada, y quizá de uno de aquellos balcones boy car- 
comidos, contemplando la población inerme, de resistencia 


(Kfl) KoIhuI Urjoiv'iUc CablweU. u T1iq Lr>pcai Expelí tion» 
te Cub;i f \ 107ÍC 

(1G2) Juna Aniño, Obra citada. 

(ion) Boletín do I Ai chivo Nocional.- Volumen XV, 


pasiva que embola las fiel i vhbules. el caudillo comprendió 
y Jíi in^nló su primar error pofíhrn de ín larga arrie que lo 
costó la vida. 


6 , 4 EL HtiEMIlA Utfl E 

Durante el tifa Jos soldados de López habían estado octt 
P ¡, dos cu llevar hasta Ja KsUieum tic ÍVzuela. de la ¡pie se 
había apoderado un destaca nimio del Regimiento de Mí$- 
sissíppi aí mando del capitán Kcnen, haciendo prisioneros 
a doce hombres armador que en la mis ma se entrón traban 
(Ki4y la impedimenta, a y nuil nenio y per hechos de la ex- 
pedición, y todos los invasores esperaban orden para cuntí 
ouar Ja marcha sobre Matanzas (l(i5}. Al notiFicársclw. 
pues* que se había acordado fa reí í ruda, la alarma fue ge.. 
neral T y mientras se procedía a ven ti ir las Fuerzas del Re- 
i* ¡miento de KenUicky, que se en con h aban di«pt j rsas, ios 
otras dos unidades, formadas por ¿rentes de los estados de 
Leu Diana \ Míssissippí y lo compañía de Kentuidíy que 
mnndabn el coronel líobinson, transportando el bagaje, vol- 
vieron a burilo del íl (*reole*k 

Dos escuadrones, mandados por los iniciales Rjckefl v 
I fnwkius . filero» situados en la Haza de Cji i nd a v ros , frén- 
le a la Avenida de réspedes, y allí quedó el grueso de esa 
fuerza protegiendo la retirado mimlras dos pequeños des- 
tacamentos se apostaban en la inlernenciúu de En calle Nue- 
ve, con Sa Rrmiera y Segunda Avenidas, maniobra prudente 
y habilidosa que salvó de un cúmplelo desastre a la reta- 
guardia i uva sera, que de otro modo hubiera sido cercada y 
exterminada. 

Tjus guaní ie iones es pan ubis de Recreo. Lagm lillas y 
(íuamaemo. con Jos soldados que en el cómbale efectuado 
por Ja mañana baldan podido escapar \ numerosos paisanos 
armados formaban un contingente gne al numclo del capi- 
tán. L eón HNn lnn, de (fumvi acaro, y el alférez dosé Morales. 


Í3fi4) O. h. Eí, O.- 'DlífUon' nf thr KspC'l ít ions to l'u 

Wl- IRfjO 

(165) fioliml Gmnvíllt iTsiklwdí. Obra ritióla. 
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de LagiiiiiH;)s,_scam».'ilw ou Itis afueras <1e Cái-ilnnAs. bien 
íkIvoi I rilo de los nm v imionl as de los invasores. 
zas, cuyo número, con evidente exageración se hace ascen- 
der a seis compañías de ir> fnn ria y lanceros (106), 
fliban Oc cíenlo voinlo hombres y estaban in tor radas por 
cincuent a .soldado s de infantería» cuar enta de caballería 
e ntre lanceros y dragonea, y treinta voluntarios , de aque* 
tíos que h:\hum de dnv origen M Oumpo de ** Nobles Veci- 
nos' 1 y más larde a los funestos “ Voluntarios ' * (167)» 

López contaba conque tendría tiempo para efectuar la 
retirada sin obstando, pues calculaba. con razón, qne las 
columnas enviadas do Matanzas lardarían doce horas en lle- 
gar a Cárdenas, pero la conjunción de los retenes inme- 
diatos a osla ultima población logró reunir un núcleo bas- 
tante importante para hostilizarle. 

Tan pronto quedó confirmada la noticia del reembar- 
que, los lanceros y dragones ,nl mando del alférez Morales 
y los sargentos Folie ¡ano Carrasco y Antonio Criado, pene- 
traron en el pueblo y llegaron hasta la esquina de Avenida 
de Céspedes y calle Once, donde el alférez mandó a hacer 
alto, junto a un cafó que ocupaba el lugar en que está hoy 
el hotel “Lonvre’b Cuando se detuvo la patrulla el 
sargento Feliciano Carrasco, do ^2 años de edad, natural 
de Casillas de Cono, provincia de Cace res, en España* y, 
que era. el que mandaba el puesto de "‘Lanceros del Rey M 
destacado de Lagu lidias, se adelantó hasta llegar frente al 
oficial y saludándole con el sable le dijo: “Con su permiso, 
mi teniente”, y picó espuelas al caballo p recipitándose a 
galope tendido sobro la relaguardia expedicionaria dando 
tajos y mandobles a diestro y siniestro. Muerto su corcel a 
los primeros disparos, todavía se defendió bizarramente en 
pie y luchó así desmuró ado, personal mente, con Juan Miguel 
M aclas, que había nemaiieekty ¡qntp al tenient e coronel 
Pickett y que venció en el singular combate, cayendo Ca- 
rrasco con catorce heridos y gritando “Viva Isabel II! TJ 
(US). 

(IGU) Jíobcrf Orxnvillc GriMwell. — Ob. citada. 

(167) Píírlnít Hí'-ilborg.— Ob. citadü. 

(1(JS) Oírlas llellberg, ~ Obra citada. 
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VA alférez,, de momento atónito ante la temeraria í mi - 
prudencia do sil secundo, filó orden de cardar. y a I tocar el 
enmela Juan Franco, ef tropel de jii tries partió a la carre- 
ra sobre las fuerza.s invasorns* formadas por óchenla y cinco 
o nove uta hombres, actuados de rifles. q ue los recibieron 
ron liria desearla cerrada desde el cuadro formado, cansán- 
doles mi me rosas bajas. A leimos de los lanceros lograron 
a brirsr paso entre los ex ped mñma ríos, para raer a uto los 
disparos vio mía sismóla Línea do 1 i va dores. I ja descrip- 
ción de este combate ipie presenta r! Prof. Caldwcll (H>9), 
parece dar a. entender que las pónlidos de ]<is españoles pa- 
saron de cien hombres entre mnerlos \ heridos. El historia- 
dor Johnson comparte su opinión al afirmar; “The típa- 
nisli Josses vvere jp-eater than t lióse nf fho revoluí ionists 
and nmnbered over one lmndred r ' (170), Es decir, que el 
también estima que excedieron de nn centenar, Anuí o T al 
que no se le puede lachar de espafinlista. y q ue lité contem- 
poráneo de los sucesos une reía l jimios y [insig uno d e los 
c omprometidos en el movimiento, afirma nue los españoles 
tuvieron ntiece muertos (171C Ints afirmaciones de los se- 
ñores CaldwcJI y Johnson muí erróneas de lodo pimío, pues 
c| "ropo de los Ini meros no alcanzaba ni con mocho al ná- 
n>err> do las bajas que a los mismos se niribuyen. I a>s im 
formes de la Prensil de la época. que < Icheii ser acogidos 
con reserva, na I n l a I meul e, dan rúenla de que el contingen- 
te de caballería estaba integrado pov el alférez José Mora- 
les, sardonios Antonio Criado y Feliciano Carrasco, cabos 
Cines I bAñez, y Antonio hustamanie. cómela Juan Fran- 
eo v soldados JKm museo Hncnaño, limpio Planeo, José Cres- 
po, Francisco Viden/ueJa . Antonio Pardo, -losé Careta, 
Francisco Navarro, Juan Cerda, Juan Fernandez, José Car- 
mona. Manuel Arjona. Joan Diez. Juno Jlniz. Joan Pero/,, 
l.toni fació Marros y José Compan (172). De éstos, murie- 
ron eti la refriega el .sargento (■arrasen, el cabo Ihá my, y 


{ ma; U«l>rrt i n ?i n villc ( 'alrpv^ll. í ll». cil.ínhi. 
f |7lJ) WrlM 1 ! Pteteher JehTiftíoi, * ( Tlie H ist orv of i H uhíi * \ 

{ J 7 1 y Juna Araño,- OK (diadn. 

(172) IMAIUO l>K PA ALAÍflNA. Efl. de 20 de muyo do 
JftñO. 
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los sollis pa Blanco, Crespo y Yaleruncla, quedand o heri- 
dos oí .surgen lo Triado, el trompeta KVhiu'O, y los soldados 
Jhuil o y Harem Í 17 d), Íjos nombres do [n.s muertos apa* 
recen oonTii niadíkM on \n lápida 400 so emú 1 entra en ol mo- 
numento erigido 00 la fortaleza de ha Cabana 11 a los de- 
fensores de Cárdenas’', \ junio a estas víclijnas del. Ijebcr 
j n-rte neeíen les íiJ Regimiento de Lanceros, hieren en Ierra ■ 
d os los soldados Vicente Rérmq Antonio Mártme?., F rait bis- 
en Jjdpez 7 Ra món ( ¡a bal Jaro y Pal» Tejedor, d el Regimiento 
iíe J r^ fantería de León ( 174 ), 

has pérdidas de los invasores Suero n mas importantes 
auu C rescindiendo de las su IV idas eu el a laque a la ( 'awH 
Consistorial, en! re fas que se emita ha n T lloridos de conside- 
ración, el coronel (hilara y Ambrosio González, Segundo 
de fe de bt K s pedirá ón, en el cómbale sosten ido para pro- 
teger Ja retirada de los invasores, tuvieron éstos quince 
murrios y diecinueve heridos, figurando entre los prime- 
ros los oficia) tís Rugan, (¡arrell. Crnso, et capellán McÜuuu 
y diez asistentes (17ó) Ífímly calcula las bajas de los tres 
regimientos (fe los expedicionarios e n sesenta y seisj entre 
mundos y heridos. 

K1 alférez Morales, según testimonios dr U época, no 
arriesgó so prreiijLSJi vida y filé espect ador de la Inedia sin 
pailieipnr dé olla, eonfem piándola desde pnnlrnte distan* 
na { 17(>). 

I ja retaguardia expedir iona ría pudo al obscurecer del 
día lf! pasar a bordo del ' ‘Creóle ’\ que zarpó a las nueve 
de la noche, y a poro, navegando sin práctico, se varó. Mo- 
mentos fie angustia pasaron entonces los eom ponentes de 
Ja expedición, que para poner a fióle r! buque hubieron de 
arrojar al mar gran parte del armamento y pertrechos y 
h a si a desembarcar unos cien hombres en im ro y o c ercano, 
en el que dejaron al comandante Cerutti, al capitán tjley n- 


r 173) Ihiflt'iil, 

í. I 7 4 5 r’HRettK» JSñncte'Ji i\<“ t’liciUvft- m<mnm*uUd . , , * ' 

J0]||, 

< I 7 fi ) I ámitiooiiU naoly. i€ The Histyiy a mi Advcnturv» «f 
Uif i'ulmii Kjí pcüil íim ' T .- iSTíl), 

(170) Carlos HeJlberjf.- — Oh. rilada. 


ra y al alférez Hernández. 4110 011 en-li<l«i«] do rehenes había 
llevado López Consigo. 

Va. dí" madrugada el “(’mili 1 '’ Violó mmvanunfc y sa- 
lió tío bahía. I.jíf con! croman re lebra' la on loncos por López 
con los principales jefes de In expe dieión, al objeto de de- 
sembarcar en otro lugar de la Isla, en Mantua, mostró el 
descontento de la casi totalidad do Ion nikmlcs. que se 
mostraron hostiles a) proyecto excepemu hecho del coronel 
Wheat y cuatro compañeros suyos (177). Sometido el caso 
a la consideración de las tropas, éslns se pronunciaron 
también en contra de los propósitos de López y exigieron el 
regreso a los lisiados Unidos aduciendo que no contaban 
con armas para combatir después qim hubieron de arro- 
jarlas al mar para aligerar' el buque. Trató de imponer- 
se el caudillo y hasta pidió que lo d ('juran desembarcar 
eon los cubanos que habían reñido con desde Nueva Or- 
leans y los individuos que se lo habían incorporado en 
denas, pero nada consiguió y id vapor iL Urenío TÍ siguió via- 
je Inicia Key West, seguido de cerca por ol crucero A< Piza- 
rro M , al que pudo eludir por razón de su poco calado en- 
trando en el puerlo del Cayo vomlielneo minutos antes que 
el buque español v poniéndose bajo Ir protección de los 
cañones del 1 'Petrel ’ \ gimrdaeom;m noibmiMcricano, 

7 . — LA LEY KM) A NEO'ltA. 

.Manuel do Ja Uniz, el mismo a quien poco antes de mo- 
rir Cirilo ’Villavcrdc, confidente y amigo entrañable que 
filé de Narciso López, hizo algunas ind iniciónos en justifi- 
cación do los propósito* libcrfndmcs de} inínrtunado cau- 
dillo venezolano, lia dicho en una do sus obras: 

i£ El vacío qiv se hizo en torvo dé £ o reino López- y sus 
parciales* el frth'fieo fiit d<7 nnttfiilo y mus cómplices, 
proclamahaa que la esclava {duba) vivía contenía de 
stts cadenas”. ( 178 ). 

(177) Kobcrt Gmnvjjlc Onldu'o.M.-- - Ol> r ciIíuIji. 

(17S) Manuel tic la Cru£. - H * I'jJ>íííú(Hus Ur la KetfolucíOn Uü’ 
baña. 
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E'shíok loa historiadores que se han ocupado de 3a prb 
inria expedición de Narciso López, con rara excepción, lo 
bmi hecho dedicando criticas severas a hi indiferencia ni<>!^ 

T roda por fes can le moisés en I HíítX 

10 1 |>h l i-iof idilio ile los hijos de ( H á vdenas ha quedado 
malhecho con la atmósfera formada en torno a esto he- 
vho h ¡si úrico, ipie no lia sido estudiado con serenidad de 
jo icio y desapasionada atención. Así ha ido forma rulóse 
ía leyomlfi negra" de un pueblo hostil a los ideales po- 
3 divos i s 1 1 o represen! aban los expedir» i miarios de López y 
en mía obra que l;n sido de texto en las esencias publicas de 
En iVadón so ha extremado la piola de censura al habla r de 
la incorporación do mi portorriqueño nombrado Felipe o 
Teodoro ííolay, que fl ni aun era cubano 11 \ a los invasores 
(I7íl). 

^ en todo oslo hay una gran in jnsl icia, Las fuerzas 
qim López llevó a Cárdenas, en sn inmensa mayoría* esta- 
ban compuestas por norteamericanos, es decir, hombres de 
otro país, que hablaban lina lengua extraña, en arbola- 
ban una bandera desconocida y no ofrecían garantías de 
im eje re i tu regular y organizado. El dinero con que 
fuó armada y equipada la expedición fue aportado por cie- 
rnen los qne un eran olíbanos, pues b>s $d7,ÜOOJK) otl bonos, 
que se vendieron para hacer [Trille a los gas! os, fueron ad- * 
qui rulos pm norteamericanos. Fstaba fresco el recuerdo 
de la injusta guerra de conquista librada por los B_ 13, ceñ- 
irá Méjico. Predi un biaban mi la población los e spañoles, 
a freí os^ na h ira I monte» a la continuación d*d régimen pol í- 
Myo m je López p reten día t rast orna r (180), y, por último, 
bis ru nb t ¡(aciones que el mu vi miento podía tener entre los 
carden rime*, eran muy reducidas, ya que el objes iyr> prin 
cipa l dH desembarco en Tardonas era su proximidad h Ma- 
tanzas, verdadero centro de la conspiración» en el que i x > v 
ei re ii usía netas adversas no se pudo producir eí brote re- 
v olucionario fi ne se esperaba f 181 ) , 


(1.70) V’nhd Moi-itle*. “Nóvenles Ar HísOtrm íIb IJuba**, 
(I NO) rlíPKr £■- rtr hi (¡imctin. Oh. íitftdii, 

( |H] y Kiibvrl Omu villc OódwcJt- - Ol>. l- i ludio 


La atonía de los cubanos de Lárdmiax rn 1850 es dis- 
culpable. Si on Trinidad pudo ser Nncrílieadoj meses des- 
pués, Isidoro Armonteros, vecino de la localidad ; si en el 
Cninagüey heroico, por la misma época, moría por lo cau- 
sa de la Patria un miembro de la familia Agüero, conoci- 
dísima y l>¡en relacionada en Ihierlo Príncipe; si la Capó 
(al do la República, esa ^nsma ciudad de La Habana, asis- 
tid sin conmoverse, cotonees, al suplicio de (xracitúmo Mon- 
tes de Oca, como más tarde permanecería impasible mien- 
tras ejecutaban a Faeeioln, a ÜJuframpex, a Pintó y a otros, 
entre ellos el propio Narciso López, y im tomaba airada 
venganza del asesinato de los ocho Kstidlifint.es dol 71; si 
en el indómito Oriente y on la propia ciudad de Santiago 
de Cuba ocurrieron Ji celias tan señalados como la horrible 
hecatombe del “Virginios*’ sía une en las ciudades men- 
cionadas, ni en las demás de la Isla se produjera la justa 
explosión del sentimiento palriól ico herido ipro había de- 
recho a esperar, los cardonenses cubanos tic IKÓU no hieran 
menos nacionalistas qur ios ciudadanos de bis demás po- 
blaciones cubanas. 

El fantasma de la anexión a parecía deirás de la ex- 
pedición de Narciso López y anm|ne Cirilo Vi Ihi verde, eu 
una carta a Manuel de la Cruz haya tratado de de* 

mostrar que los invasores de 18í>0 pretendían establecer 
una república y une López decía raba con frecuencia que 
sus auxiliares norteamericanos no significaban que entre 
sus propósitos estuviera el de hacer de. Cuba un territorio 
o un estado de la Unión Amorieami, la duda se mantiene 
en pie sin que el propio VilJaverde viviera lo bastante pa- 
ra publicar la justificación que preparaba de los proyec- 
tos libertadores de Narciso López, 

Y lo cierto es que no fueron pocos los eurdenonses que 
sufrieron persecuciones, prisión, multas y confiscaciones 
por su participación en el movimiento revolucionario en- 
cabezado por López, y que hubo mi vecino, el aguador Ber- 
nardino Hernández, culpable del delito de haber dado un 


( 18 Ü),- - "Jievista Cubana**, 
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aballo al mismo Narciso López, qne fnó agarrotado (183), 
Bern andino se mostró firme a ufe el f'onsHo de Guerra que 
lo juzgo, y ron testando al fiscal, teniente Sarmiento, de- 
elnnó que íiubín servirlo ei López de luien grado. sin t¡ne 
mediara coacción y con el mejor deseo de atenderle corres- 
pondiendo a la cortesía con que le había halado (184). 

8 . - ItECTI FIC Acto# tift MtiTOKfCAS 

Jíl Imnt^nqucño Gofa y al que alude Caleagno en su 
Dice ion ario Biográfico''; qúe también menciona liosas 
en “Cuba revolucionaria y al que asimismo se refiere 
Morales en sus '‘Nociones do historia de Cuba 1 ', y cu 
lí Iniciadores y primeros mártires de la Bcvoiucíón Cuba- 
«ui’ 1 , resulta un personaje desconocido cu Gárdonas. í>. 
Garlos Ilelíberg niega terjn i tiaul emente la incorporación 
de ese individuo (18í>), y su obra, lieelui en el siglo pasa- 
do, cuando vivían muchos de los que presenciaron los acon- 
tecimientos que tratamos, tiene un valor excepcional. Las 
prolijas investigaciones que personalmente hemos practica- 
do hasta lo imposible, nos lian llevado a la misma conclu- 
sión que ílellherg, pero con una limitación, constituida 
por e l úni c o individuo del cual no liemos piulido saber su 
1 y <*i»e sí se unió a Jas fuerzas tle López., el pr eso 
que ai sei* puest os en li bertad lo s reclusos do fa Cárcel, en 
vea de darse a la fuga o combatir a los invasores, se )ck 
agregó» { IBfi ). Ni» liemos podido hacer nuestras búsque- 
das en el archivo de 3a Parcel de Cardon a^ que quizá sea 
la clave del secreto, pero se nos lia diejm qiie no existen los 
l ibros anteriores a 1850. y en el de ese ano, que se eheuc n- 


(183) Musííu tii 1 i Vu dcnus.- Registro «le Pr punios «lo líi i.Yir 
c r <? t — 1 H 50 . É f A /jos I o 7 . í ) . Pero» róeos í l« ■ r_mi 1 1 1 1 ey-j _tjc í Ym ftli - r i h , 
«le esUoln molido. «lp 30 «ños ttr pOai.l v nflrTcí í-üitM mi, vecino de 

ce Ü* PFi>. jFfñmTTito ñor el Sur. ^reiiK*, (johur. «Te este punto y cuca u - 
ríhIo por lü Comisión Militar río vx presión de tfnUfcá. (Al lunr- 
gen) Fue puesto f'ií capilla el «Ha í> de ,i gos| o «le ]8!U) y ajusticia' 
do ol día 10 a tas (í <if la ruaámiii ÍJ . 

(184) "LA VFfMíAJí”- Nueva York.— FiliLÓn de ‘Jó do 
gnp Lie robre «fe JS50, 

(isr>) Caí lo» H el II, erg. (Jh, eitadu, 

( 38 ti) Julio liosas^ — Ub. citada. 
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I ni cu H Museo do Rojas 1 \ im l'i^um eso noni- 

h re. 

Loa días tpio siguieron A. la retirada de los invasores 
se vivió en ('arden as ,J n plena Hebre de heroísmo líu la 
madrugada dr! 20 Negé a la población el brigadier Ealgoe- 
ras, toiiiimfo gobernador (Ir Mfif n ron M il) soldados. 
Ksl :i rol imm;) I logó ron osl i n|i:n lo reí miso \ sor í eme r se mi 
prOimneiamionlo do Ls I ñipas en Livor do Na roí so Lo- 
pe/, A íos pocos días hí/o sn mirada en la población un 
v o rdadcro cuerpo de ejercito- :d i» mulo dol conde do Mira- 
■Sfiij y so Idcicrnii brillan le s parada s militaros, Tos lejos pa- 
triol icos y solemnes Pune iones reí idiosas, distribuyéndose 
prriclífc mas en las (pie so elogiaba la leallud de los címlomui- 
ses. Los vetónos Francisco lí ondea, Tomas Fernández de 
i ’oskjo, José María Ferrar e Inocencio f ’:i -¡aonvn. después 
de bis honras Púnchrcs celebradas el 2!J de Al ay n r icen oda- 
ron £041,00 píirn ios I ¡¡ins Jr Lis, 'tildados muertos 

La. (video general de Í1 do mayo t 1 Stjs ) ascendió al 
comandante Cerutti, a lamente coronel: al tanmnla J osó 
Huesa, del Hegi miento de Ñapólas, a ca pilón : al capitón 
Manuel Segura. del Raghniantn de León. a segundo co- 
mandanta ; a íos subtenientes Mafias Agnado, Luís llar. 
Manden y Luí Mermo Rocíe liar. a linde ni es: al aj fYo e/ Jo se 
Morales, de! líegimienlp de Lanceros del Hay, a teniente; 
¡d capitón León Forlón, del Regimiento de Milicias de Mn- 
lan/im, a segundo cumniidnnh\ \ dislrüup ó I mi ida \ ocho 
condecoraciones entre los soldados y [os boa iberos, al argá n- 
dose al presidiario José Polo, (fue combatió contra los in- 
vasores el ser puesto en jd>ertad, el bu d d b y b'bd. 

La Prensa entonó mi coro Iri linfa I en elogio del Ejer- 
cito. 

Los periódicas dedicaban sarcásticas yriticas a la 
anda/ empresa, libertadora (pie por un momento estovo a 
[junto de derribar uno de los id timos bal liarlos españoles 


<!S7) íífAlírn M>; LA MAlfhVA, IvL *!■■ AÓ clr inayo «k 

JH 50 . 

( I SfL LUA ato pt: LA MA HIÑA, Kd. de 2 Je juniu de 1850. 
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do América. "La Aurora de Yumun”, en un alcance que 
condenaba en duros párrafos la tentativa, calificaba to- 
dos sus episodios como crímenes y describía la retirada 
como n«a fuga vergonzosa. En términos parecidos se ex- 
presaban el ''Diario de Ja Marina” y " El Faro Indus- 
trial”. 

Conocidos son los métodos informativos usados por 
los españoles para aminorar la importancia de sus reveses. 
No obstante, el "Diario”, en su edición de 24 de mayo, 
publicaba que López "se había llevado un lancero y siete 
negros” (189). Con efecto, eu las ''Memorias del De- 
partamento del Interior”, de Estados Unidos, que cita el 
profesor Oaldwcü, se encuentra ratificado el dato de que 
siete esclavos que venían en el íf Creóle” fueron devueltos 
al * 1 1 1 i za ito ” por gest. i unes del Cónsul es p it ñ o 1 e w Kcy 
West. Pero en lo del solitario lancero hay un evidente y 
grave error de número y de hecho. Con el general Narci- 
so López se fueron los soldados españoles del Regimiento 
de León, Juan Rodríguez, Jacinto Gaite, Felipe Román, 
Felipe Merino, Francisco Iglesias, Juan López, Francisco 
Zaina;, Antonio Valdespino, Miguel A n cejo, Francisco 
Grau, Pedro Almerilto, Manuel Silva, José listé vez, José 
Ronquillo. Oarlos Arla ndes, Tomás Yáñez, Manuel Coya, 
Ambrosio Castaño, Andrés Loslnr, Luis Viñas, Felipe 
Sainz, Luís ViJlarmo, Manuel Barrera, Juan Sa líder ra y 
el sargento Miguel López, El periódico español M La' Pa- 
tria”, de Nueva Orlcans, había publicado un sucho afir- 
mando que estos individuos López se los había llevado a 
la fuerza, y en una carta fechada a 8 de julio de 1850 ellos 
desmintieron esa afirmación y declararon que se habían in- 
corporado por su gusto, estando bajo la bandera de los Es- 
tados Unidos mientras "no ondee en el suelo de Cuba la 
de una Estrella que hemos jurado establecer en él cuando 
nos lleve el general Narciso López (lí)Ü), Arnao, al co- 
mentar el reembarque de los expedicionarios, dice que Ló- 
pez llevó consigo "sobre treinta soldados españoles con mi 

( tHU) H J Pm'mut'nlüft pura bi liiníoi i;i de hi rídicutn m vaaión f \ 
--Folleto publicado cu 1850. 

ílVü) * f LA VERDAD".- bídíciÚH de 27 de aguato de 1850.- 
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sargento, que quisieron seguirlo volunta rmnfrntr ’ ' (101). 
Rosas confirma estos; datos tío los soldados incorporados 
M92). K l profesor (Jahhvetl declara lampión que vem- 
tíim soldados españoles se unieron a los expedición arios 
(10d). Varios cumplieron su promesa de volver a (Juba 
ron Narciso López. y en la (daña iimvm 1 de la expedición 
drí "Pampero". romo secundo tóldenle del primer Rcgi- 
miento de Patriotas en baños que mandaba Ildefonso O bor- 
lo. rneonhilirios ni sargento Miguel Ijópez, del Regimiento 
de León (HH). Entre los di" porta dos a Tonta por la 
11 fonspivaeión de |n Vuelta Abajo'' que sa lie ron a cum- 
plir su condena el 10 de abril de lHíj:p iban algunos expe- 
dicionarios del 4 * Pampero” y ron ellos oí soldado I* 1 rn neis- 
ir n Iglesias, del Regimiento de León Quiza algunos más 
murieron en p*s combates del T¡> fetal de Frías v Las Pn- 


* \ a m i 
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sita i lo en í 'majen as ( lí)f>) . 


Ya se ha dicho como los señores Felipe (íanueiuird. 
B us i ijo Tosca, Francisco Bel a neón H, José Fajardo y *J os e 
de desús Miíioso, vecinos de Tardonas, o de sus alrededores 


guardaron prisión eo m o e< ni ipl i em l.t>s_ en la [ ; 1 re t \\ o na se [ _> a - 
ral istu . y como también se inició cansa contra el ingeniero 
Carrera, jóse Mana N T á sarr o v otros, en numero de mas dé 
treinta, cuyos nombres se conservan en el 4Í Registro de 
Presos" de la Cárcel de Cárdenas existente en el Museo 
"Osear de Rojas". De ellos Pedro Ordaz. Rernardmo 
Hernández Pedro ENquinn, J osé Anlmiio lloví y Fran- 
cisco Pérez Roque, blancos, y Anacido Ronza lez, .Miguel 
Rómex, José Rosario Pineda, Isidro Pérez, Liego Collazo 
y José Marín Díaz. de color, fueron conducidos "por cor- 
dillera", o sea, por aquel expeditivo sistema de eliminar 
misteriosamente a los individuos peligrosos y que consistía 
en llevar al preso con dtw* cuerdas al en el lo, cuyos extremos 


(P>1) ,1 u a a Ariinct,- < J l>. vitad ¡i. 

{ J92’) .TuIto jfosnn. — ‘Mhthji t pvoim ioiui r la ' fi KI ciifeml 
n^ul 1 f . 

{ ] 03 ) Ifubwt tí rmi vi lie Un Ub. citada. 

(liM) José de J, Márquez- ‘ ' Cuba toi ISGJ'V "Jtavieta 
tubíoiíi”. 1891. 

(195) Juan Amao. — Ob. eitada» 
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sujetaban los guardianes, a 1 *n Habana, Algunos Fueron 
pueblos ni libertad : cuatro de los detenidos mil rieron fiel 
cólera : dos se Fufaron riel penal, v Francisco Pérez Ro- 
que, de <’a norias v José Alaría Díaz, cubano, f nerón con- 
- 1 asios a diez años de p re-si dio. Uno de esos reclusos era 
desertor del Re pimiento de Peón y se non di roba SoIiusMíím 
S ánchez. na! oral de A lina lisa , según coi isla en Ja diligen- 
eia de ingleso, 

Fn rinsa ritmes había im núcleo de conspiradores dis- 
puestos n apoyar a los invasores lan pronto éstos pasaran 
por el pueblo earníim de A Tata lizas. Uno de los presos li- 
bertados po¡- 1 jé pez. natural de Faino noca, Se* Hevó la no- 
ticia iM desembarco. y se aprestaron a secundar el mo- 
vimiento los hermanos Francisco y Tínl'ael Mancebo. Ra- 
món Naranjo. Diego Fnitseeo. altére/ de navio retirado de 
la [Í.oíi 1 A i 1 m nd n y (pie bal un sido { 'a pitan del Pa rt ido, y 
José Tonel i, Fo pitan Pedáneo. Al reí ira rae las fuerzas es 
pedidonarias salió de Fárdenns un tren para Jíevnr la notí 
vi a a Matan zas y en este convoy de) que esperaban los revo- 
lucionarios ver salir a los soldados de 1 jópe/. Melaron tro- 
pas españolas i|i¡e inmediatamente redujeron a prisión a 
los nombra dos, instruyéndose causa crimina] en la que ac- 
tuó de Fiscal el subtruienle del Regimiento de León Benito 
Sarmiento y la nial Fue sobreseída más larde, ampie los su- 
blevados permanncievon recluidos basta septiembre 
Xo son éstos los únicos vetónos de í ’inia nonos complicados 
culos sucosos de 1 H50 t pues también Filó detenido eL sefuu 
fíustavo Rolando, natural de í ImrlostotL y H fl negro li- 
bre Diego i 'olbi/o. de ejercicio aserrador de maderas, sol- 
loro y pomo dio 41) años de edad ,1 emitido por el Fap. de 
rima rrones, por haber hecho resisf encía al cabo de 
rom hi ríe dicho pueblo y haber vertido palabras subversi- 
vas 1 '. 

(‘mitro rezagados de la expedición, que fueron hechos 
prisioneros por los españoles, los llevó el brigadier Fal güe- 
ras a su regreso a Matanzas, y fueron fusilados en esta 


(1ÍMi) l-tolrllu 4#l Archivo NaMmnd* - Vol. XV, 
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ci udad el 25 do ma yo del prop io uno fie IftoO, Eran ñor* 
t ea ni ericemos y se nombraban G cor pre Warner, William 
KciMy, Ocoryf Campb ell y Tom Williams- En ía misma 
Cárdenas un bodeguero establecido en i a Segunda A ven i - 
da y Cid te Trece. trente a Iji iglesia do los I Guíeos Trinita- 
rias dio minute de un pisto! el íizn it uno de los invasores, y 
otro que (rato de [nter liarse en Jmsen de caballos tuvo 
igual suerte en el cam in o de Lagiin illas. 

Cerní, tú al regresar a la población después de ser pu os- 
lo en libertad por TiópoM, partió en seguida para la capital 
y no volvió a. tomar el mando de la Tenencia, en la que lo 
substituyó interinamente d en pilan León Forlón hasta 
que vino el nuevo Teniente Gobernador en propiedad, co- 
ronel TX Manuel Héctor, 


QUINTA PARTE 
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ricana, - ii. Entrada triunfa] de los tropas cubanas en la Perla 
del Norte* 


1 . LA TEN ENCÍA DE GOBIERNO HASTA SU SU- 
PRESION. 

K1 fli;t Inicien de i 'árdenos. por !<» lUntiáft, frió sólo e*o T 
un Al a. Kl progreso do tardonas no so vio perjudicado 
e rt lo in;ís mínbim por U\ tentativa libertadora de Narciso 
líóju'sí, e.njuu sr demuestra con ías cifras de la exportación, 
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